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E S PROPIEDAD D E L AUTOR, 

V A N RESEÑADOS TODOS LOS E J E M P L A R E S , 

La Historia forma al liombre de todos los tiempos 

Este libro sirva también para explicar las diez preciosas 
láminas de esta asignatura publicadas por D. S. Calleja. 



iii? itiá ei imm 
¿Qué es Historia de E s p a ñ a ? L a n a r r a c i ó n ve­

r íd ica de los sucesos m á s notables ocurridos en 
E s p a ñ a . 

¿Cómo se divide la His tor ia de España?- En A n ­
tigua, Media y Moderna. 

¿Qué es Histor ia Antiguad L a que relata los 
sucesos ocurridos desde los tiempos pr imi t ivos 
hasta el siglo 5.° de spués de Jesucristo. 

¿Qué es His tor ia Media? L a que comprende los 
sucesos ocurridos desde el siglo 5.° hasta fines 
del siglo 15.° ó descubrimiento de ia A m é r i c a . 

¿Qué es His tor ia Moderna? L a que refiere los 
sucesos desde el siglo 15.° hasta nuestros días . 

¿Qué nombres ha tenido nuestra Pen ínsu l a? . 
Los Iberos la l lamaron Iber ia ; los Celtíberos7 
Celtiberia; los Fenicios, Span ó p a í s oculto; los 
Griegos Hesperia ó nac ión occidental; los Roma­
nos, Hispania; los Arabes, Al-Andaluz, nombre 
de una de sus mejores comarcas, y los latinos, 
E s p a ñ a , palabra fenicia y romana algo alterada. 



CARTEL 1.° 

mTBO'D'aaaiow, 

i .0 
2. ° 
3. ° 
4 ° 
K 0 

F u n d a c i ó n de Cádiz por los Fenicios. 
Venida de los Griegos á E s p a ñ a . 
A m i l c a r obliga á su hijo á ju ra r . 
An íba l entra en Sagunto. 

o." Muerte de Vir ia to . 
6. ° Ul t imo día de Numancia. 
7. ° Muerte de Sertorio. 
8. ° Már t i r e s cristianos. 
9. ° Llegada de los B á r b a r o s á E s p a ñ a . 
10. ° Muerte de S. Hermenegildo. 
11. ° Ab ju rac ión de Recaredo. 

¿Cuántos pasajes comprende este cartel? 
Once: (se ci tan todos los de arr iba) . 
— Exp l íque los V v dic iéndonos por v í a de 



^Quiénes íueron los primeros poLMorí 
Sspaña^ 

Nada se sabe de cierto sobre este par t icular , 
por m á s que algunos pretendan afirmar que lo 
fueron Tubal , nieto de Noé^ y su sobrino T á r s i s 
con sus familias. Lo que sí aparece m á s c l a r o es, 
que dos m i l años antes de Jesucristo vinieron del 
Asia los Iberos, y algunos años después los Celtas, 
y que, fusionándose ambos, formaron el pueblo 
Cel t íbero . 

I . 0 

FundaGlon. de Cádiz por los Fenicios. 

Expulsados del Asia los Fenicios por los Israe­
li tas, arr ibaron á E s p a ñ a por el M e d i t e r r á n e o 
1.600 años antes de Jesucristo á las ó rdenes de 
Midácr i to , llamado H é r c u l e s por su valor . De­
sembarcaron en la isla de Sancti Pe t r i , y de all í 
pasaron á fundar á Gadir (Cádiz) , y m á s tarde á 
Málaga,, Sevilla y otras poblaciones. Ellos t ra­
jeron el arte, de la escritura y de la n a v e g a c i ó n , 
el modo de sa lar los pescados y el de explotnr 
las minas^, de las que, se dice que sacaron tanta 
plata que con ella construyeron las á n c o r a s d3 
sus buques. Eran pol i te ís tas . 



Llegada de los (Megos á España. 

Noticiosos los Griegos del Asia de las riquezas 
de E s p a ñ a , t r a s l a d á r o n s e por el Med i t e r r áneo á 
sus costas orientales 900 años antes de Jesucristo. 

Los llamados Podios fundaron á R ó d o p e (Rosas); 
los Focenses á Denia y Ampurias , y los de Zante 
á Sagunto en Valencia. Indispuestos los Focenses 
con los de Ampurias , dividieron la ciudad por 
medio de un muro para no tener c o m u n i c a c i ó n 
con ellos. 
i Los Griegos t amb ién trajeron grandes adelan­
tos, aunque apenas queda ya memoria de ellos. 
E ran t a m b i é n pol i te ís tas . 

3 0 . 

Amilcar ofrlip á su Mjo á jurar. 

Derrotado Cartago por los romanos en Sicilia, 
env ió á E s p a ñ a para resarcirse un fuerte ejérci to 
á las ó rdenes de Ami lca r Barca, que d e s e m b a r c ó 
en Cádiz 300 años autes ele Jesucristo, y en el es­
pacio de ocho años se apode ró de los terr i torios 
de Granada, Murcia , Valencia y C a t a l u ñ a , en que 
fundó á Barcelona; m á s derrotado al fin por los 
ce l t íbe ros , se cree que mur ió ahogado en el Gua­
diana. Antes de venir á E s p a ñ a obligó á su hijo 
An íba l , de 9 años de edad, á j u r a r odio eterno á los 
romanos. 



A.0 

Entrada de I n i M l en Saranto. 

Para cumpli r An íba l el juramento que h a b í a 
prestado ante su padre, de ser enemigo de los ro­
manos, puso sitio á Sagunto aliada de estos, ape­
nas obtuvo el mando. Ocho meses se resistieron 
los sitiados; m á s convencidos al fin de la inferio­
r idad de sus fuerzas y del abandono en que los 
h a b í a dejado Roma, hicieron una hoguera en la 
plaza^ y se arrojaron á ella con todas sus alhajas, 
hijos y mujeres, por no verse en manos de sus 
odiosos enemigos. Año 219 antes de Jesucristo. 

Muerte de Yiriato. 

Dueños de E s p a ñ a los romanos, maltrataban 
tan cruelmente á los vencidos que^ el pretor 
Sergio Galba l legó hasta el extremo de mandar 
degollar á veinte m i l guerreros e spaño l e s , des­
pués de haberles obligado con e n g a ñ o s á deponer 
las armas. I r r i tado por esto el pastor Vi r ia to , le­
v a n t ó la bandera de l a independencia con unos 
diez m i l hombres, con los que aba t ió varias veces 
la arrogancia de tales enemigos; pero a l fin pe­
rec ió asesinado traidoramente por tres de sus ca­
pitanes sobornados por el oro mientras d o r m í a 
en su campamento. A ñ o 110 antes de Jesucristo, 



Ultimo día de lumanGia. 
Era Numancia una ciudad independiente si­

tuada junto á Soria. Sitiada por 30.000 infantes 
y 2000 caballos por haber dado hospitalidad á a l ­

gunos soldados de Vi r ia to , se resist ió valiente' 
unos 15 meses solo con 6000 hombres. Acosados, 
a l fin, por el hambre, piden la paz á Esc ip ión 
con honrosas condiciones: el romano orgulloso los 
desoye. Indignados entonces aquellos se resuel­
ven á una voz á mor i r los unos con veneno, los 
otros en las llamas, antes que servir de juguete a l 
enemigo. Año 133 antes de Jesucristo. 

Muerte de 5ertorio. 

Perseguido Sertorio en Roma por Sila su ene­
m i g o / r e f u g i ó s e en E s p a ñ a , donde h a b í a ejercido 
cargos importantes; y ta l fué su habilidad y su 
pol í t ica que s i n n ú m e r o de españoles lo recono­
cieron por caudillo. Es tab lec ió un gobierno como 
el de Roma; fundó la Universidad de Huesca y , 
después de vencer en varios encuentros á sus-
enemigos, fué asesinado traidoramente en un con­
v i te por su ayudante Perpena,el a ñ o 73 antes de 
Jesucristo. Domes t i có una cierva, por la que 
h a c í a creer que los dioses le inspiraban, cuando 
tomaba en su oído el alimento. 



Mártires Cristianos. 

D e s p u é s de la gloriosa ascens ión del Salvador 
á los Cielos, los Apóstoles se esparcieron por e l 
mundo á propagar el Evangelio; y como la doc­
t r ina que predicaban era contraria á los vicios y 
locuras del paganismo, l e v a n t ó s e contra ellos y; 
contra los que los segu ían tan cruda persecución , 
en todo el imperio romano., que murieron mi l l a ­
res martirizados de m i l horrorosos modos por con­
fesar á Jesucristo. E l pr imer regio perseguidor de, 
los cristianos fué Nerón , y el, pr imer m á r t i r San 
Esteban. 

Llegada de los Barloaros á España. 

En tiempo de Honorio, emperador romano, in ­
vadieron la E s p a ñ a una mul t i tud de hordas sal­
vajes de la parte del iN'. que todo lo q u e r í a n con­
quistar á sangre y fuego. Los llamados Suevos se 
apoderaron de Galicia, León y Castilla, la Vieja; 
los Valídalos, de la A n d a l u c í a , y los Alanos de 
Portugal . D e s p u é s vinieron los Godos, a l mando-
de Ataúl fo , que es tablec ió su corte en Barcelona 
el año 414 de Jesucristo, dando en él con esto< 
principio la m o n a r q u í a goda, que contó 33 reyes, 
siendo el ú l t imo D . Rodrigo, el del Guadalete. 



10 

Muerte de san He^IHGíleo'il(lo, 

E l reinado de L e o v i g i l d o í u é m u y azaroso. Tuvo 
dos hijos llamados Hermenegildo y Recaredo. 
Convencido Hermenegildo porsu tío sanLeandro, 
arzobispo de Sevilla,, a b a n d o n ó la rel igión arr iana 
de su padre y a b r a z ó el catolicismo. I r r i t ado por 
e l loLeovigi ldo; le hizo preso, y lo m a n d ó degollar 
en Tarragona,, el año 585 ele Jesucristo7 por lo 
que, Hermenegildo es venerado en los altares 
como m á r t i r . 

Leovigildo fué el primero que usó manto, ce­
tro y corona^ como insignias reales. 

i S 
llDjuraGión de Recaredo. 

A l mor i r Leovigildo, á pesar de ser arriano, 
e n c o m e n d ó la d i recc ión de su hijo Recaredo al 
arzobispo san Leandro, el cual celoso por el cum­
plimiento de su encargo, aconsejó v] nuevo rey 
que abrazara el catolicismo, abjurando el arr ia-
nismo. Dócil Recaredo, hizo su profesión de c a t ó ­
lico en la iglesia de santa Leocadia de Toledo á 
los 10 meses de reinado, y en seguida m a n d ó ce­
lebrar en dicha ciudad el tercer concilio toledano, 
en que todas sus provincias ju ra ron someterse á 
la fé de Jesucristo. Año 589. 
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CARTKL 2 . ' 

K.0 12. Expuls ión de los Judíos porSisebuto. 
13. Elección de Wamba. 
14. Batal la de Guadalete. 
15. Batal la de Covadonga. 
16. A b d e r r a m á n 1.° en Córdoba. 
17. Desfiladero de Roncesvalles. 
18. Abdicac ión de Alfonso 3.° de Asturias. 
19. Origen del b lasón de C a t a l u ñ a . 
20. L a Jura de G a r c í a Giménez . 
21 . Batalla de Clavijo. 
22. Pr i s ión de F e r n á n Gonzá lez . 
23. Almanzor en el sepulcro de Santiago. 

¿Qué pasajes comprende este 2.° cartel? 
Doce: (se citan) 
— E x p l í q u e l o s V, 
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Expulsión ds los Judíos por SiseMto. 

Accediendo el rey Sisebuto á los deseos del 
emperador l l e rac l io , y movido por su celo ar­
dent í s imo por la re l igión ca tó l i ca , publ icó un se­
vero edicto, mandando bajo pena de muerte bau­
tizarse á todos los Jud íos que habitasen en Es­
p a ñ a . Esta medida, corno era de esperar, pro­
dujo muchas conversiones falsas y la e m i g r a c i ó n 
de muchas familias, que se l levaron cuantiosos 
capitales. A pesar de esto Sisebuto es considerado 
por el mejor de los reyes godos, como que fué 
gran protector de las ciencias y de las artes. 
Año 621. 

Elección de WamM. 

A l fallecimiento de Recesvinto, los electores 
enviaron una comis ión á ofrecer la corona de Es­
p a ñ a al caballero Wamba. Sorprendido éste pol­
la oferta, r ehusó la dist inción con grande mo­
destia; pero, desenvainando entonces la espada 
un general, y diciéndole que wo era digno de v i v i r 
si no se rv ía á su pa t r i a , a c e p t ó l a sumiso y el 
pueblo le a c l a m ó con regocijo. Gobe rnó algunos 
a ñ o s con prudencia y sab idur ía ; abdicó en Er-
vigio , y mur ió retirado en el monasterio de Pam-
pliega (Burgos). Año 680. 



Batalla del Guadalete. 

Cons ide rándose perjudicados los hijos de W i -
tiza por haber sido aclamado rey I ) . Rodrigo, 
imploraron el auxilio del moro Muza para des­
t ronar lo . E l á r a b e que meditaba la conquista de 
E s p a ñ a , envió un fuerte ejérci to a l mando de 
T a r i k que, avanzando por Cádiz, encuentra á 
D Rodrigo con sus tropas junto a l rio Guadalete. 
Trabada la pelea,, los africanos ceden al p r inc i ­
pio, pero tr iunfan al fin por la t ra ic ión de los 
Wit izas , c r eyéndose que D . Rodrigo perec ió aho­
gado en dicho río el año 711. 

15 
Batalla de GoYadom. 

Reunidos en las m o n t a ñ a s de Asturias los res­
tos del ejérci to godo vencido en el Guadalete, y 
algunos otros m á s que no h a b í a n querido suje­
tarse á la morisma^ proclamaron rey á D . Pelayo 
para empezarla reconquista.Noticiosos los á r a b e s 
de esto, van en su busca con un fuerte ejérci to á 
las ó rdenes de Alkamak , que es completamente 
derrotado en Covadonga, donde hasta las flechas 
que los moros disparaban se vo lv í an contra ellos, 
ya porque chocaran en las rocas, ya porque lo 
quisiera así la Providencia. Año 719. 
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Entrada de IMer ramán 1.' en CórdoM. 

Asesinada en un convite la familia de Omiart 
califa de Damasco, Abderraman 1.° descendiente 
de ella h u y ó á la Mauri tania disfrazado de pastor, 
y se refugió en casa de un jefe de la t r i b u de los 
Zenetes. Compadecido este de su suerte, influyó 
con los moros de E s p a ñ a para que lo protegiesen^ 
y , en efecto, el ilustre fugitivo fué recibido en 
triunfo y aclamado E m i r de Córdoba , á la cual 
e n g r a n d e c i ó notablemente, d e c l a r á n d o s e después 
en ella independiente de los califas de Damasco 
el año 756. 

1*3 
Desfiladero de Ronces valles. 

Llamado Cario Magno por el wa l í de Zaragoza 
para que le ayudara contra el califa de Córdoba , 
a v a n z ó por Navar ra hasta la capital aragonesa 
lleno de arrogancia; m á s sorprendido á su re­
greso en Eoncesvalles cerca de los Pirineos, fué 
derrotado por los asturianos, v izca ínos y na-
navarros, que entre una horrorosa nube de pie­
dras sepultaron lo m á s florido y la mayor parte 
de las legiones francesas acaudilladas por aquel 
bravo monarca el año 778. 
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18 

IMiGación le Alfonso 3.° de Asturias. 

Borrascoso por d e m á s fué el reinado de A l ­
fonso 3.° , ú l t imo monarca de Asturias. Sofocó-
nueve sediciones y g a n ó seis batallas campales 
que le conquistaron el sobrenombre de el Magno. 
Desa lo jó á los moros de las riberas del Duero, y 
p e n e t r ó hasta las del Tajo y del Guadiana: pero 
en medio de tantas glorias se rebe ló contra él , 
su Lijo D . G a r c í a , á qu ién se vió obligado á en­
cerrar en un castillo, por espacio de tres años;, 
m á s p e r d o n á n d o l e al fin, abdicó en él su corona, 
dándo le el t í tulo de rey de León . Año 910. 

jen del Masón é independencia de Cataluña. 

Opinan algunos que el origen del b lasón ó 
armas de C a t a l u ñ a se atr ibuye á que habiendo 
visto el emperador f r a n c é s Carlos, el Calvo, al 
conde Wifredo, el Belloso, herido^en una batalla, 
mojó aquel los dedos en la sangre de la herida, 
los t end ió de alto á bajo en el escudo del conde, 
y le dijo: Estas s e r án tus armas; pero otros dicen 
que estas no se usaron hasta fines del siglo 
15. L a independencia de C a t a l u ñ a si es cierto 
que la cedió dicho monarca á Wifredo á fines del 
sieio 9.° 



i 6 

La Jura de (Taróla Jiménez. 

E l reino de Navar ra se formó, según algunos 
de este modo: reunidos en San Juan de la P e ñ a , 
cerca de los Pirineos varios personajes de aquel 
pa í s , con motivo del entierro de un e r m i t a ñ o l l a ­
mado Juan, muerto en opinión de santo, resol­
vieron después del funeral elegir un jefe que los 
gobernase. Oídos los pareceres, aclamaron á don 
G a r c í a J i m é n e z , noble caballero, el cual, jurando 
a l poco tiempo, los gobe rnó algunos años con el 
t í tulo de Conde, d e c l a r á n d o s e rey independiente 
el año 825. 

2 1 

Batalla Je Clavijo. 

Hab iéndose negado Ramiro 1.° á pagar á los 
moros ciertos tributos humillantes, A b d e r r a m á n 
2.° envió contra sus tropas un poderoso ejérci to 
que las de r ro tó cerca de Albelda. Afligido D. Ra­
miro r e t i ró se á descansar á los montes de Cla-
vi jo , (Logroño) . Estando durmiendo, apa rec ióse l e 
entre sueños el após to l Santiago montado en un 
caballo blanco, con una cruz roja en la mano,, y 
le dijo: No temas: con auxilio de Dios y mío t r iun­
fa rás de tus enemigos^ y en efecto, al siguiente día 
la sangre de60.00() sarracenos enro jec ió las aguas 
del Ebro. 
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22 

Prisión de Fernán Sonsález. 

F e r n á n Gonzá lez , pr imer conde soberano de 
Castilla , sufrió grandes desvelos por hacer inde-
dependiente su condado. Casó con D.a Sancha de 
Navarra , que le amaba con delirio, pues habiendo 
sabido que estaba preso en León por instigaciones 
de la reina de Navar ra , voló á su lado y rogó a l 
monarca le permitiese verlo. Conseguido ésto, 
p e n e t r ó en la pr is ión, cambiando de vestido con 
su esposo, logró que escapara disfrazado de mu­
jer, quedando ella en su lugar con el traje del fu­
gado. Admirado el rey de ardid tan ingenioso, la 
puso en l ibertad en el instante. Año 970. 

Almansor en el sepulcro de Santiago. 

Era el moro Almanzor un genio mi l i t a r extra­
ordinario. Nació junto á Algeciras, el año 939 de 
Jesucristo. En una de sus excursiones l legó hasta 
Santiago de Compostela, donde no encontrando 
m á s habitantes que un anciano monje; á quien 
r e spe tó , que guardaba el sepulcro del Após to l , 
hizo arrancar las puertas de l a ciudad y las cam­
panas de las iglesias, y obligó á algunos cristianos 
prisioneros á trasladarlas en hombros á Córdoba 
para adornar su mezquita. Año 998. 



CARTEL. 3. 

N.0 24. Muerte de Alfonso 5.° en Viseo. 
25. Asesinato d e D . Grarcia 2.° 
26. Muerte de Bermudo 3.° 
27. Alfonso 6.° en la corte de A l m a m ú n . 
28. Muerte de Sancho 2.° en Zamora. 
29. Diego Ordóñez desafía á los zaraoranosv 
30. L a Jura de Alfonso 6.* ante el Cid. 
3 1 . Conquista de Toledo por Alfonso 6.° 
32. Batal la de Uclés ó de los Siete Condes.. 
33. Alfonso., el Batallador. 
34. L a Campana de Huesca. 
35. D.a Urraca de Castilla. 

¿Cuántos pasajes abraza este tercer cartel? 
Doce: (se citanj. 
— Exp l íque los V . 
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Muerte de i l fonso 5.° enYiseo. 
Era l i lfonso 5.° de L e ó n muy niño cuando 

m u r i ó su padre Bermudo 2.°, y por disposición 
de éste7 se e n c a r g ó de la regencia su madre doña 
E l v i r a y de su educac ión D . Mendo, conde de 
Galicia. Llegado á la mayor edad; se dedicó á re­
parar los desastres causados por Almanzor , ree­
dificó á León y otras ciudades, y r e s t i t u y ó á la 
Iglesia cuanto hab í a perdido con las guerras. 

Queriendo ensanchar m á s sus estados, rompió 
por la Lusitania, y m u r i ó de un flechazo en el 
sitio de Viseo el año 10"28. 

2 5 
Asesinato de D, García 1.° 

Vencedor Almanzor en 57 batallas^ fué a l fin 
vencido el a ñ o 1002 en C a l a t a ñ a z o r (Soria), por 
los e jérc i tos coaligados de Alfonso 5.° de León , 
Sancho Mayor de Nava r r a y Sancho G a r c í a de 
Castilla; por lo que mur ió de pesar á los tres d ías . 

Muerto D . Sancho, conde de Castilla, sucedióle 
su hijo D . García^ que fué asesinado por D . Vela, 
a l tiempo de contraer matr imonio con D.a Sancha 
de León_, hermana de D. Bermudo 3,°, por lo que, 
los estados castellanos pasaron a l Sancho de Na­
va r r a , como marido de D.a E lv i r a , hermana d e l 
difunto 
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26 
Muerte de B e m u d o 3.° de León. 

(UNIÓN 1.a DE CASTILLA Y LEÓN. AÑO 1037). 

Creyendo D . Fernando, de Navar ra , que t en ía 
derecho á algunos estados de León , reun ió un 
fuerte e jérci to y dec l a ró la guerra á su c u ñ a d o 
D . Bermudo, al cual e n c o n t r ó con sus tropas en 
e l val le de T á m a r a (Palencia). E m p e ñ a d o el com­
bate,, a r r e m e t i ó D . Sancho á D . Bermudo, y de 
un bote de lanza lo de r r i bó de su caballo. 

Muerto el leonés sin suces ión, h e r e d ó sus esta­
dos su hermana D.a Sancha, con lo que quedaron 
unidas las coronas de Castilla y de León . 

Allomo 6.° en la corte de Almamún. 

Descontento D . Sancho con la división que h i ­
ciera su padre, D . Fernando, n o m b r á n d o l e rey 
de Castilla, y á sus hermanos Alfonso y G a r c í a , 
de León y de Galicia respectivamente, dejando 
los señor íos de Toro y de Zamora á sus hermanas 
D . * E l v i r a y D.a Urraca , dec la ró les la guerra y 
los despojó de sus estados apenas mur ió la reina 
D.a Sancha. Alfonso entonces se re t i ró á Toledo 
y allí p e r m a n e c i ó con A l m a m ú n padre de Sta. 
Casilda, hasta la muerte de D . Sancho. Año 1071. 



Muerte de D. Sandio 2.0enel sitio deZamora. 

Para reunir toda la herencia paterna, se apo­
deró Sancho 2.° de la ciudad de Toro y puso sitio 
á la de Zamora. Cuando m á s apretado era e l 
cerco de la plaza^, salió de ella un t a l Vel l ido 
Dolfos, y , fingiéndose desertor, ofreció al citada 
rey e n s e ñ a r l e el punto m á s fácil para asaltar l a 
mura l la . Indiscreto D . Sancho acep tó la oferta, 
y , apenas se acercaron á aquella, c a y ó muerto 
vi lmente asesinado por aquel traidor, que fué r e ­
cibido en triunfo por los zamoranos, por tan co­
barde h a z a ñ a . Año 1072. 

Die^o Ordoñez desafia á los Zamoranos. 

Para vengar la muerte alevosa de su rey D.­
Sancho, pidieron los castellanos á los zamora­
nos la entrega del asesino; y contestando estos 
que se hab í a fugado de la plaza, D. Diego O r d ó -
ñez los r e tó de traidores, ba t iéndose él solo con 
cinco cuerpo á cuerpo. Muertos tres, se dió por 
terminado el desafío^ quedando Zamora l ibre de 
acusac ión tan denigrante. 

E l Cid Campeador pers iguió a l t raidor hasta 
las puertas de Zamora^ pero no le pudo alcanzar 
por haber montado á caballo sin espuelas. 
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La Jura de ilfonso 6.° en santa Gadea 

(UNIÓN 2.a DE CASTILLA Y DE LEÓNJ. 
Luego que Alfonso 6 o, supo La muerte de su 

hermano Sancho, volvió á sus estados de León . 
Los castellanos t a m b i é n le aclamaron en segui­
da, pero antes de ceñ i r la corona que estos le 
ofrecían, tuvo que ju ra r solemnemen tres ve­
ces ante el Cid, en el templo de SantaCadea, en 
Burgos, no haber tenido parte en el asesinato de 
su hermano; por cuya exigencia fué luego deste-

.rrado el valiente castellano; mas pronto volv ió 
á la amistad del rey por su caballerosidad y sus 
h a z a ñ a s . Año 1072. 

Conquista de Toledo por Alfonso 6.° 

D u e ñ o Alfonso 6.° ele las coronas de Castilla, 
L e ó n y de Galicia, fijó su a tenc ión en la con­
quista de Toledo apenas mur ió su protector A l -
m a m ú n , y su hijo Issem fué destronado. L a ciu­
dad se le e n t r e g ó por cap i tu lac ión en marzo de 
1085 después de un obstinado asedio. Luego se 
a p o d e r ó de otras plazas fuertes como Talavera, 
Madr id y Guadalajara, y se casó con Zaida, hija 
del rey moro de Sevilla; pero, viendo en esto los 
á r a b e s un gran peligro, l lamaron en su auxi ­
lio á los a l m o r á v i d e s da Africa. 
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Batalla de ücles ó de los Siete Condes. 

Convertidos los a l m o r á v i d e s en dominadores 
de la E s p a ñ a mulsumana, pusieron sitio á la for­
taleza de ü c l é s (Cuenca). Para socorrer á los si­
tiados, envió Alfonso 6.0? un ejérci to á las ó rdenes 
de su JOVOD hijo Sancho con otros siete condes 
que, le a c o m p a ñ a b a n . Trabada la batalla, aco­
met ió el africano con t a l coraje á los cristianos 
que entre el s i n n ú m e r o de muertos que les cau­
sara, vió con placer b a ñ a d o s en su sangre á los 
Siete Condes y a l hijo desgraciado del monarca. 
Ano 1108. 

3 3 

llíonso, el Batallador. 

Muerto Alfonso 6.° de Castilla, p e n e t r ó por sus 
tierras Alfonso 1.° de A r a g ó n , con el fin de ceñ i r 
una corona que suponía portenecerle por derecho 
de sangre; y, á fin de evi tar una guerra c i v i l , se 
•casó con .l).a Urraca , hija de Alfonso 6 0, con la 
que vivió en paz muy poco tiempo. Este bravo 
a r a g o n é s de r ro tó muchas veces á los moros; se 
apode ró de Zaragoza, y se p a s e ó orgulloso por 
las costas del Mot r i l en una barquil la que m a n d ó 
construir, como señor de la costa granadina. A 
^ u muerte se s epa ró Navar ra de A r a g ó n . 1134. 
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La Campana de Huesca. 

No pudiendo consentir D . Ramiro 2.° el Monje, 
las intrigas de los grandes contra él, consu l tó 
al abad deS. Ponce de Torneras por medio de un 
embajador lo que debiera hacer para afianzar­
se. E l sabio religioso bajó con el enviado á un j a r ­
dín,, y empezó á derribar con un bas tón las cabe­
zas de las plantas m á s altas que allí hab í a , dicién-
dole: I d y decid a l Rey lo que habéis visto. 

Hecho asi, y conociendo Ramiro lo que aque­
llo significaba, hizo prender á los doce principa­
les, los m a n d ó decapitar y colgar sus cabezas en 
una oóveda s u b t e r r á n e a , á que se dió el nombre 
de Campana de Huesca. Año 1136. 

Doña Urraca de Castilla. 
Separada D.a Urraca de su esposo, D . Alfonso 

1.° de A r a g ó n , los gallegos proclamaron rey á 
D . Alfonso,, hijo de aquella y de Raimundo de 
B o r g o ñ a , su pr imer marido. Indignado el a r a g o n é s 
humi l ló varias veces á sus enemigos; pero al fin 
fué vencido por estos y obligado á encerrarse en 
C a r r i ó n , desde donde en vano in t en tó reconci­
liarse con su esposa, á la cual r e c luyó después en 
un castill lo, del que la sacaron sus partidarios; que 
i n t e n t a r o n i t a m b i é n anular su matrimonio. 1126. 
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CARTEL 4:.° 

N.0 36. Coronac ión de Alfonso 7.° 
37. Alfonso Euriquez, rey de Portugal . 
38. U l t ima v ic t ima de la batal la de Alarcos 
39. Matr imonio de Alfonso 9.° de L e ó n . 
40. E l pastor Mar t ín Halaja. 
41 . A lva ro Núñez en las Navas. 
42. Muerte de Enrique 1.° de Castilla. 
43. Abdicac ión de D . * Berenguela. 
44. Conquista de Sevilla por S. Fernando 
45. Alfonso Déc imo el Sabio. 
46. Muhamad 2.° recibe l a cabeza de Lara.. 
47. Sancho, el Bravo. 

¿Qué pasajes comprende el car tel 4.°? 
Doce: (se citan). 
— E x p l í q u e l o s V . 
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Coronación de Alfonso Y. 
Alfonso 7.°, rey de León y de Galicia, é hijo de 

Raimundo de B o r g o ñ a ; sucedió en la corona de 
Castilla á su madre D.a Urraca . Esclarecido por 
sus virtudes, merec ió ser coronado emperador 
hasta tres veces: la 1.a en León; la 2.a en Toledo, 
y la o.a en Santiago de Compostela, porque t en í a 
por feudos á los aragoneses, navarros, catalanes 
y parte de Francia . Murió al p ié de una encina 
en una de sus expediciones contra los moros en 
1157. Dejó la corona de Castilla á su hijo Sancho 
o.0, y la de León á Fernando 2.° 

l l í o n s o Enriguez, r e y de Portugal. 

Era Alfonso Enriquez, hijo de Enrique de Bor-
g o ñ a á quien Alfonso 6.° de Castilla hab í a con­
cedido el condado de Portugal en recompensa á, 
los servicios que le prestara en la conquista de 
Toledo. Sucedió á su padre en dicho condado á 
los 13 años de edad, y apenas llegó á la adoles­
cencia se hizo cé lebre en la bata l lado Ourique, 
triunfando de un n ú m e r o de enemigos á r a b e s 
diez veces mayor que el de sus soldados, por lo 
que fué aclamado rey de Portugal en el mismo 
campo de batalla. Año 1139. 
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Ultima Yictima de la Mtalla de Alarcos. 

Glorioso fué el remado de Alfonso 8.° por m á s 
que en su minor ía hubiera grandes disgustos entre 
los Castros y los Laras. Venció en varios en­
cuentros á los moros y fundó la Universidad de 
Pal enc ía ; pero en la batalla de Alarcos CCiudad-
E.eal) fué derrotado por las huestes de Aben-Yusuf 
con p é r d i d a de 2500 hombres, a t r i b u y é n d o s e esta 
desgracia á un castigo del Cielo, por el t rato ilí­
cito que, según algunos, m a n t e n í a D . Alfonso con 
una jud í a , á la cual quemaron en su mismo pa­
lacio de Toledo, el año 1195. 

3 9 

Matrimonio de Alfonso 9.° de León. 

A Fernando 2.° de León sucedió su hijo A l ­
fonso 9.0; á quién se acusa de haber abandonado 
á su pr imo Alfonso 8.° de Castilla en la batalla 
de Alarcos^ por cuya mala fé hubiera podido haber 
graves disgustos entre leoneses y castellanos, á 
no haber mediado algunos obispos y otros per­
sonajes que consiguieron aquietarlos, casando á 
Alfonso 9.° con D.a Berenguela, hija de Alfonso 
8." de Castilla, de quienes nac ió , Fernando 3.° el 
Santo. A ñ o 1197. 
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El pastor Martin Halaja. 

Deseoso el rey de Marruecos de dominar á Es­
p a ñ a , r eun ió para ello un ejérci to aguerrido. A l ­
fonso 8.° de Castilla que lo sabe, pide a u x i l i a 
á los principes cristianos y v á en su busca con 
fuerzas numerosas. Divisólo en el campo de To-
losa (Anclalucía); y dudando qué camino tomar 
para asegurar el golpe, p r e s e n t ó s e á e n s e ñ á r s e ­
lo el pastor Mar t í n Ha l a j a=que algunos creye­
ron ser un á n g e l ; — y , en efecto, el 16 de ju l io 
de 1212 c a n t ó sobre el campo de los moros la vic­
tor ia m á s completa que se hubo conocido. 

4 1 

l lvaro Eúñex en las Havas de Tolosa. 

Para mejor defender los moros á su empera­
dor en las Navas de Tolosa, rodearon su tienda 
lujosísima de un formidable semic í rcu lo de cade­
nas de hierro con 3000 camellos y 10.000 feroces: 
negros, armados de picas, y unidos entre sí por 
medio de grilletes; pero de nada les s i rvió tanto 
pertrecho, pues arremetiendo los cristianos como 
leones, hicieron rodar doscientas m i l cabezas 
musulmanas, tremolando el bizarro español A l ­
varo Núñez el estandarte de la cruz en medio de 
la confusión m á s espantosa. 
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Muerte de Enrigus 1.° de Castilla 

Por muerte de Alfonso 8.0; el de las Navas, su­
bió al t rono de Castilla, su hijo Enrique 1.° bajo 
la tutela de su madre D.a Berenguela, contra la 
cual se levantaron los Laras, que obligaron á la 
noble s e ñ o r a á renunciar su cargo para evi tar 
mayores males; m á s á pesar de esto, los distur­
bios no hubieran cesado, si el rey no hubiese 
muerto, como mur ió , del golpe de una teja que 
cayó sobre su cabeza, estando jugando á la pelo­
ta con unos amigos en el patio del palacio epis­
copal de Falencia, el año 1217. 

Berenguela aMica en §u liijo 
D. Fernando en M Y . 

A la muerte de Enrique 1.° de Castilla h e r e d ó 
la corona su hermana I).a Berenguela, viuda 
de D . Alfonso 9 0 de León . Apenas e m p u ñ ó el 
cetro reun ió cortes en Val ladol id , y en presencia 
de los procuradores abdicó solemnemente la so­
b e r a n í a en su hijo Fernando 3.°, el Santo,<\\XQ fué 
proclamado rey de Castilla, á pesar de la fuerte 
oposición de los Laras, é hizo glorioso su reinado 
con sus grandes conquistas y virtudes como ve­
remos en la p á g i n a siguiente: 
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Conguista de Sevilla por San Fernando 

(REUNIÓN DEFINITIVA DE CASTILLA Y DE LEÓN.) 

Por m á s que Alfonso 9 ° desheredara á su hijo 
D . Fernando, los leoneses lo reconocieron por su 
rey , y sus hermanas D.a Sancha y D.R Dulce le 
cedieron sus derechos, quedando así reunidos pa­
ra siempre las coronas de Castilla y de L e ó n . 
S. Fernando conqu is tó á los moros los reinos de 
Córdoba , Murcia , J a é n y Sevilla, cuya ciudad tu­
vo sitiada un año entero- Cons t ruyó las catedra­
les de Burgos y Toledo, y mur ió santamente en 
Segovia. Año 1250. 

4 5 

Alfonso décimo el Sanio-

Por muerte de san Fernando, subió al trono 
su hijo Alfonso, el Sabio, que fué á la vez acla­
mado emperador por los electores de Alemania: 
pero no llegó á tomar poses ión de esta ú l t ima 
dignidad, á pesar de sus reclamaciones y de los 
gastos que apuraron su erario. Se dist inguió co­
mo li terato y legislador, publicando obras tan 
importantes como sus Tablas As t ronómicas , el 
Código de las siete Partidas; etc. y ordenando que 
los documentos públ icos se publicasen en caste­
llano. Murió en Sevilla en 1284. 
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Muíiamad 1 .° reciba la calma de Lara 

Aprovechando Aben-Yusuf la ocasión de ha­
berse trasladado á Francia Alfonso el Sabio, 
á ver si lograba la corona de Alemania, e n t r ó 
por Castilla con un fuerte e jérci to que de r ro tó al 
cristiano en varios encuentros. En unos de estos 
perec ió el principe de E s p a ñ a , el arzobispo de 
Toledo y D . Ñ u ñ o , conde de Lara , cuya cabeza 
fué remit ida á Muhamad 2 0 de Granada, el cual 
la recibió con poco gusto, recordando la amistad 
que con él hab í a tenido; por loque la envió á Cór­
doba para que la enterrasen con su cuerpo, 1275. 

Sandio 4.°, el Bravo 

L a impaciencia por ser rey a r r a s t r ó á San­
cho 4,° á rebelarse centra su padre, Alfonso el 
Sabio, conducta que no le perdona la Historia, 
por m á s que le perdonara el ofendido. Por lo de­
más , fué un rey bueno y valeroso que se con­
quistó el sobrenombre de el Bravo. P r e g u n t á n d o ­
le en cierta ocas ión los embajadores del rey de 
Marruecos si que r í a la paz ó la guerra, les con­
testó con ene rg í a : En una mano tengo el pan y en 
otra el palo: el que pretenda quitarme el pan l l e ­
vará con el palo, respuesta que revela la firmeza 
de su c a r á c t e r . Año 112í). 
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CARTKL 5.° 

N.0 48. Guzmao, el Bueno. 
49. D . Jaime, el Conquistador. 
50. D . Pedro 3.°, el Grande, en Burdeos. 
51. Roger de Laur ia junto á Mal ta . 
52. Roger de F lor en Constantinopla. 
53. D.a Mar ía de Molina. 
54. Fernando 4.0; el Emplazado. 
65. Muerte del almirante Jofre Tenorio 
56. Batal la del Salado. 
57. Guil lén de Vinatea. 
58. D . Pedro, el Cruel, huye de Toro. 
59. Muerte de D . Fadrique. 

¿Cuántos pasajes comprende el cartel 5.°? 
Doce: (c í tense) . 
—Expliquelos V. 
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Gciimán, el Bueno, en Tañía. 

Habiendo Sancho^ el Bravo, conquistado á los 
moros la plaza de Tarifa, confió su custodia, á 
D . G u z m á n , el Bueno. S i t iá ron la á los dos años 
los de Marruecos, mandados por D . Juan, her­
mano y enemigo del rey; mas, viendo este la 
imposibilidad de recobrarla, se a p o d e r ó de un 
hijo que t en í a D . G u z m á n en un pueblo inme­
diato^ y le a m e n a z ó con dego l l á r se lo , si no se ren­
día. G u z m á n entonces^ ardiendo en amor p a t r i ó l e 
a r ro jó la espada, diciendo: Si no tienes cuchillo 
p a r a matarlo, a l l á vá el mío; y el cobarde sitiador 
v e n g ó en el inocente la lealtad del padre; pero 
no consiguió lo que q u e r í a . Año 1294. 

Don Jaime, el Conguistador, en Yalenoia. 

Este insigne monarca a r a g o n é s se a p o d e r ó de 
las islas de Mallorca y de Menorca, venc ió por 
mar y t ierra en muchos encuentros á los moros, 
y conquis tó el reino de Valencia, en cuya capital 
hizo su entrada t r iunfa l el 28 de septiembre de 
1238. So l í a decir que él aventaba á los moros con 
la cola de su caballo. Fa l lec ió en dicho Valencia 
el 27 de ju l io de 1276 á los 69 a ñ o s de edad, y 
e s t á enterrado en el suntuoso monasterio de 
Poblet. 
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DonPelro 3.°, el GranclG, en Burdeos. 

No pudiendo los siciliaDos resistir la b á r b a r a 
opres ión de Carlos de Anjóu, emperador de 
Francia , s u b l e v á r o n s e el 31 de marzo de 1282 a l 
toque de v í s p e r a s de las campanas de Palermo, 
é hicieron una horrible matanza de franceses, 
aclamando en seguida rey á D . Pedro de A r a g ó n . 

A consecuencia de esto, D . Carlos desafió á 
D . Pedro á batirse en Burdeos; y asist ió el ara­
gonés , pero el de Anjóu bri l ló por su ausencia. 
Dicha matanza se conoce con el t í tulo de Víspe­
ras sicilianas. 

& i 

Eoger de Lauria vence á Suillermo Cornet. 

Para resarcirse Carlos de ^ n j ó u del desastre 
sufrido en la isla de Sicilia, envió una escuadra 
á aquellos mares á las ó rdenes del valiente ma­
rino Guil lermo Cornet, que fué completamen­
te derrotada junto á Malta por la nuestra man­
dada por el bravo almirante Roger de Laur ia , 
que hizo prodigios de valor, luchando cuerpo 
á cuerpo con sus furiosos adversarios. Francia 
a t a c ó en seguida el A r a g ó n , pero sin fruto; 
pues una gran epidemia y una nueva derrota en 
San F é l i x de Cuisolts obligaron al invasor á 
retirarse. 
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Eoger de Flor en Constantinopla. 

Habiendo Andrónico , emperador de Constan­
t inopla, implorado auxil io á los aragoneses y ca­
talanes c é n t r a l o s turcos, que conspiraban contra 
su trono, Jaime 2.° de A r a g ó n envió le ocho m i l 
hombres á las ó rdenes de Roger de Flor , que 
venc ió en varios encuentros á los pertubadores; 
pero Miguel Pa leó logo ,sucesor de Andrón ico , te­
meroso de que el valiente Roger llegase á a l ­
terar la seguridad de su trono, le hizo asesinar 
traidoramente en su mismo palacio en un ban­
quete, cuya infamia vengaron en seguida h o r r i ­
blemente catalanes y aragoneses. Año 1303. 

Doña María de Molina. 

A la muerte de Sancho 4.°, el Bravo, fué p ro­
clamado rey de Castilla, su hijo Fernando 4 0; de 
edad de nueve años , bajo la regencia y tutela de 
su madre D.a Mar ía de Molina, nieta de l) .a Be-
renguela. La nobleza y famil ia de los Cerdas, dis­
putaron á dicha s e ñ o r a los dos cargos, y por no 
fomentar una r iva l idad en extremo peligrosa, los. 
cedió generosa, r e s e r v á n d o s e solo la educac ión y 
crianza de su hijo. Esta prudente y act iva dama 
mur ió el año 1321 
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Fernando 4.° ol Emplazado. 

H a l l á n d o s e Fernando i.0 en Andalucía^ los her­
manos Pedro y Juan Carvajal , fueron acusados 
de haber asesinado á D . Juan Benavides. Sin 
oír los, y á pesar de sus protestas, condenólos el 
rey á mor i r precipitados de la p e ñ a Marios 
( Jaén) . Caminando al suplicio, citaron estos al 
monarca á comparecer ante el t r ibunal de Dios 
á dar cuenta de su sentencia en el t é rmino de 
treintadias, y , sea casualidad ó lo que fuere, Fer­
nando mur ió al espirar el plazo s e ñ a l a d o , por lo 
que se le l l a m ó el Emplazado. Año de 1312. 

55 
Muerte del almirante Joíre Tenorio. 

Encargada la escuadra castellana a l mando 
de Jofre Tenorio, de guardar las costas de aquen­
de el estrecho de Gribraítar, p r e sen tóse en aguas 
de Algeciras la armada mulsumana compuesta 
d e 2 £ 0 n a v e s bien pertrechadas. Tenorio entonces, 
dando pruebas de la mayor prudencia, esqu ivó un 
encuentro por solo contar con unas 30 velas; pero 
calificado por esto por algunos envidiosos de t r a i ­
dor ó de cobarde, acomet ió con t a l temeridad a l 
a l enemigo que perd ió barcos y gente, y hasta él 
mismo perec ió el ú l t imo peleando bizarramente 
envuelto en el estandarte de Castilla. Año 1340. 
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Batalla de Salado. 

Trataban los binemeriaes, sucesores de los a l ­
mohades de Afr ica de apoderarse de E s p a ñ a , y 
secundados por el emir de Granada pusieron sitio 
á Tarifa con 60!).000 infantes y 50.000 caballos. 
Acudió Alfonso 11.° á defenderla ayudado p o r 
los Reyes de A r a g ó n y Portugal , y , aunque 
con fuerzas menores, de r ro tó al ejérci to enemigo 
en las m á r g e n e s del Salado (Cadiz); donde mor­
dieron el polvo 200 000 agarenos, pereciendo tan. 
solo quince ó veinte de los nuestros. Año 1340, 

59 
Gciiillén de Yinatea. 

A Jaime 2.* de A r a g ó n sucedió en el trono, su 
hijo Alfonso 4 .° , que, con el ñn de complacer á s u 
esposa D.a Leonor, d e s m e m b r ó el reino entre sus 
hijos, p roduc iéndo grandes disturbios en el esta­
do. Los valencianos les hicieron comprender por 
medio del cé lebre mag i s t r ado ,Gu i l l én de Vinatea7 
que se de ja r í an segar las gargantes antes que 
acceder á la d e s m e m b r a c i ó n de la m o n a r q u í a á 
su capricho. Por ta l motivo se vió D. Jaime obli­
gado á dejar sin efecto las donaciones que h a b í a 
hecho. Año 1323. 
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Don Pedro, el Cruol, liuye de Toro. 

A Alfonso 11.° de Castilla, sucedió en el trono 
su hijo Pedro, llamado el Cruel, por los excesos 
que cometiera. Reconvenido por algunos nobles 
por sus escánda los , se a u s e n t ó de la ciudad de To­
ro,, donde res id ía su madre. Indignada esta con su 
conducta,, e n t r e g ó el mando de la poblac ión á la 
nobleza, lo cual obligó á volver á ella a l i m p r u ­
dente monarca. L a madre entonces a p a r e n t ó re­
cibir le c a r iñosa , pero le cons ideró como á preso. 
Cierto día que obtuvo permiso para salir de ca­
za, huyó de la ciudad en un soberbio mulo que le 
h a b í a n preparado sus adictos. 

59 
Muerte de D. Fadrique. 

Entre la mul t i tud de v íc t imas que D . Pedro, el 
Cruel, sacrificara á sus iras y caprichos, durante 
su reinado, ninguna l lama tanto la a tenc ión como 
l a de su hermano D . Fadrique^ Maestre de San­
tiago, á quien m a n d ó matar á mazadas en su mis­
mo palacio de Sevilla, por sospechas de que t ra­
taba de ponerse al servicio del monarca de Ara-
.gón,, s en t ándose á comer en seguida en el mismo 
aposento en que h a b í a cometido el fatricidio 
Este exceso y m i l otros, obligaron á aquella fiera 
á retirarsede E s p a ñ a . Año 1366. 
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CARTKL 6. 

60 
61 
62 
63 
64 

65 
66 
67 
68 
69, 
70. 
71. 

Muerte de D . Pedro., el Cruel. 
D . Pedro 4.° de A r a g ó n . 
Muerte de D . Juan 1.° de Castilla, 
Enrique 3.°, el Doliente. 
Conquista de Antequera por D. Fer­

nando 
El Compromiso de Caspe. 
Muerte de I ) . A l v a r o de Luna. 
L a Farsa de A v i l a . 
P r o c l a m a c i ó n de Isabel, l a Catól ica 
Pr is ión del Principe de Viana. 
D.a Blanca de Navar ra en Olite. 
D.a Juana., la Beltraneja. 

¿Cuántos pasajes comprende el car tel 6.°? 
Doce: (c í tense) . 

-ExplíqueloB V . 
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Muerte de D. Pedro 1° de dastilla. 

Auxi l iado D . Pedro, el Cruel, por los ingleses^ 
volv ió á Castilla, ŷ , d e r r o t ó á su hermano D . En­
rique en la batalla de Ná je r a , obl igándole á expa­
triarse; pero la serie de crueldades que vo lv ió á 
cometer dieron a l vencido tantos partidarios quer 
con su ayuda y la de los franceses pudo este vo l ­
ver á Castilla y derrotar al Cruel en los campos 
de Montiel (Ciudad Real), forzándole á encerrar­
se en el castillo. E l f r ancés B e l t r á n de Dugies-
quin lo condujo con e n g a ñ o s desde allí á la tien­
da de D . Enrique, el cual lo ases inó v i l lanamen­
te con ayuda del t raidor el año 1369, 

6 1 

.Don Pedro 4.° de Arasón. 

D . Pedro 4.° , l lamado el Ceremonioso, por l a 
grande etiqueta que usaba en su palacio, incor­
poró á sus estados el reino de Mallorca y los con­
dados del Rosel lón, de C e r d e ñ a y Conflent; ven­
ció á los nobles aragoneses, y r a s g ó con un p u ñ a l 
el Privilegio de la Unión, que pre fe r ía los varo­
nes de familia para la corona, porque él no t en í a 
m á s que hijas. En su tiempo se unieron volun­
tariamente a l reino de A r a g ó n , los ducados de 
Atenas y Neopatria. Murió en 1387. 
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Muerte de D. Juan 1.* de Castilla. 

A la muerte de D. Enrique de Trastamara,. 
fué ' co ronado en Burgos su hijo Juan 1.° á los 12 
años de edad; el cual confirió á los pueblos gran­
des privilegios7 pers iguió la vagancia, y protegió-
á Francia contra Ingiaterra7 siguiendo los con­
sejos de su padre. Derrotado por los portugueses 
en Aljubarrota, en que murieron unos diez m i l 
castellanos, m a n d ó vestir de luto en sus estados. 
Murió de la ca ída de un caballo,, yendo de paseo. 
En su tiempo se empezó á l l amar Principe de la. 
Paz a l heredero de la corona. 

Enrique, 3.° el Doliente. 

A la m u é r t e de D . Juan 1.° de Castilla, here­
dó la corona su hijo D. Enrique, llamado el Do­
liente por la falta de salud. Durante su minoría, , 
abusaron tanto sus tutores que hubo día en que 
tuvo que e m p e ñ a r su g a b á n para comer, mien­
tras que aquellos despilfarraban en festines las 
rentas del Estado; m á s , apenas l legó á la mayor 
edad, corr igió tan fuertemente estos abusos que, 
sorpréndiéndolos cierta noche en un banquete., 
les p r e s e n t ó un verdugo, y a m e n a z ó con la muer­
te, sino le r e n d í a n cuentas inmediatamente de 
los ingresos y gastos del erario. Año 1394 á 1406. 



4 2 

Conpista QG Antsgiiera por D. Fernando. 

Veint idós meses ten ía I ) . Juan 2.0; cuando mur ió 
su padre, Enrique, el Doliente, por lo que se en­
cargaron de su tutela; su madre Catalina y 
su tío l ) . Fernando^ p r ínc ipe noble, que r e n u n c i ó 
la corona que le ofrecían los magnates, ape­
nas su sobrino llegó á la edad correspondiente, 
lo hizo aclamar rey de Castilla y de León en las 
calles de Toledo. Entre las varias derrotas que 
dicho D . Fernando causara á la morisma, des­
cuella la famosa de Antequera, por la que ob-
tuTO el t í tu lo de I7ifa7ite de Antequera. Año 1416, 

El Compromiso ó Parlamento de Gaspe. 

A la muerte de Mar t in 1.°, el Jfu mano, h a b í a 
cinco pretendientes a l trono de A r a g ó n . Para 
evitar un conflicto, convinieron aragoneses, ca­
talanes y valencianos en nombrar nueve per­
sonas de i lus t rac ión y probidad, para que, exa­
minando los derechos de cada uno, adjudicasen 
la corona á quién perteneciese. E l lugar para la 
e lección era el castillo de Caspe (Aragón) . E l 25 
de ju l io de 1418, san Vicente F e r r é r , uno de los 
diputados por Valencia, l eyó la sentencia, pro­
clamando rey de A r a g ó n á D . Fernando de A n -
t «que va. 
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Muerte'de D. 11 varo de Luna. 

Tan luego como D . Juan 2.° l legó á la mayor 
edad, e n t i e g ó las riendas del gobierno á D. A l ­
varo de L i m a , lo cual exci tó la envidia de los 
nobles castellanos, del rey de A r a g ó n y del i n ­
fante, siendo causa de mñni tos males para Cas­
t i l l a . Varias veces fué preso el favori to, pero 
otras tantas r ecobró la gracia del monarca, hasta 
qiie,por haber mandado matar al contador mayor, 
fué condenado á mor i r en el pa t íbu lo en Val la ­
do l id el 2 de ju l io de 1453. 

Cinco años después le dec l a ró inocente, el Con­
sejo de Castilla. 

La Farsa de lYi la en M55. 

L a debilidad de Enrique 4.° , el Impotente, hijo 
do 13. Juan 2 .° , y el favor que dispensara en su 
reinado á D . Juan Pacheco y D. B td t r án de la 
Cueva, produjeron grandes disturbios en Castilla, 
llegando la osadía de los grandes hasta el ex­
tremo de levantar un tablado en A v i l a , colocar 
en él la efigie del monarca grotescamente ves­
tida de rey, y despojarla una á una de todas las 
insignias reales. Después declararon a l rey i n ­
hábi l para reinar, proclamando en su lugar á su 
hermano D . Alfonso, que m u r i ó al poco tiempo. 
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ProGlamación de D.a IsaM, la Católica. 

Muerto Enrique, el Impotente, fué aclamada en 
Segovia reina de Castilla, su hermana Isabel 1.* 
en unión con su marido D . Fernando, p r í n c i p e 
heredero de A r a g ó n y de Sicilia; pero tuvieron 
que sostener su derecho con las armas en la ma­
no contra el rey de Portugal, como presunto 
esposo de D.a Juana la Beltraneja, á quien Enri- ' 
que 4.° hab í a nombrado para sucederle. Vencido 
el p o t u g u é s en la batalla de Toro, tuvo que re­
nunciar sus pretensiones al trono de Castilla. 

6 9 

Prisión del Principe de Yiana. 

Casado D. Juan 2.° de A r a g ó n con D.a Blanca 
de Navarra , tuvo tres hijos: D. Carlos, p r í nc ipe 
de Viana, D.a Blanca, esposa de Enrique 4.° de 
Castilla, y D.R Leonor. Habiendo quedado viudo^ 
casó con D.a Juana Enríquez^ con la que tuvo á 
D . Fernando, el Católico. Muerta la pr imera es­
posa, c o r r e s p o n d í a la corona de Navar ra á su 
hijo Carlos,, pero lejos de cedé r se l a el t i rano pa­
dre, le d e c l a r ó la guerra,, y le puso en una p r i ­
sión^ donde mur ió s in | recobrar sus derechos.,, 
de jándolos á su hermana D.a Blanca, que le ha­
bía protegido en su desgracia. 
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:Doña Blanca de lavarra en Olite. 

I r r i t ado D . Juan 2.° de A r a g ó n , con su hija D.a 
J31anca, por haber protegido á su hermano el 
p r ínc ipe de Viana; la e n t r e g ó á su yerno Gastón^ 
•conde de Foix^ casado con D.a Leonor, el cual la 
' ence r ró en la fortaleza de Olite, donde mur ió 
envenenada, a l parecer, por su ambiciosa her­
mana. Antes de mor i r r e n u n c i ó sus derechos en 
•su esposo D . Enrique, dejando en Roncesvalles 
l i na protesta contra la violencia que se le infer ía 
ipara reDunciar en la citada D.a Leonor7 su her­
mana. Año 1464. 

9 1 

Loria Juana, la Beltraneja, en GoimlDra. 

Perdidas las esperanzas de ser reina, D.a Jua­
na, l a Beltraneja, ce lebró un tratado de paz con 
I).! ' Isabel, la Católica, en que se c o n v e n í a entre 
otras cosas, en que el presunto esposo de aquella, 
Alfonso 5.° de Portugal, no sos t endr í a ya m á s sus 
pretensiones á la corona de E s p a ñ a . D e s e n g a ñ a ­
da del mundo al poco tiempo, t omó el háb i to 
de religiosa en el monasterio de santa Clara de 
Coimbra, ye l infante p o r t u g u é s mur ió en Cintra , 
•dejando sin cumplimiento la mi tad ó m á s de las 
^condiciones del contrato. 
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CARTEL 7/ 

"iS1.0 72. 
73 
74 
75 

76 
77 
78 
79 
80 
81 
82 
83 

Abraham Zenete en M á l a g a . 
Bata l la de Zubia. 
E l suspiro del Moro. 
Muerte del Mariscal, Pedro Pardo de-

Cela 
E l inquisidor Torquemada. 
Salida de Colón del puerto de Palos.. 
Desembarco de Colón en A m é r i c a . 
Colón conducido prisionero á E s p a ñ a , . 
E l Gran Cap i t án en Cer iño la . 
D.a Juana, l a Loca. 
E l Cardenal Cisneros. 
Los Comuneros de Castilla. 

¿Qué pasajes abraza el cartel 7.° 
Doce: (cítense,) 
Explique los V . 
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A t r a í i a m Cénete en M á l a g a . 

Cuando Abraham Zenete a t a c ó en el sitio de 
M á l a g a el campamento d é l o s Reyes Catól icos , 
l legó hasta las tiendas de los nuestros de A l c á n ­
tara y Santiago En una de estas e n c o n t r ó unos 
n iños cristianos que7 á su vista, quedaron asus­
tados. Compadecido de ellos, les dijo: «Andad, 
andad, rapaces, con vuestras m a d r e s » ; y como 
algunos moros manifestasen disgusto por proce­
der tan noble, Abraham les con tes tó : ATom les ma­
té, por que nom vicie barbas.'EiW aquel instante 
fué muerto por una piedra disparada por los 
nuestros. Año 1487. 

Batal la de XuMa 
I H a b i é n d o s e organizado el a ñ o 1487 una cabal­
gata para el pueblo de Zubia p r ó x i m o á Grana ­
da, con objeto de distraer á la reina Isabel, la Ca. 
tólica, de repente la fiesta se conv i r t ió en la l u ­
cha m á s sangrienta, pues creyendo los moros 
que era un ardid para sorprenderlos, dispara­
ron sus armas contra aquella,, causando algunas 
bajas. I r r i tados entonces los cristianos, arreme­
ten furiosos contra ellos, haciendo una gran car 
n ice r í a ; pero t a m b i é n nosotros tuvimos que su­
f r i r la p é r d i d a de grandes personajes. 
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El suspiro del Moro. 

Ofendidos losReyes Cíi tól icospor la alt ivez con 
que el emir de Granada se negaba á pagar cier­
tos tributos á la Corona de Castilla, resolvieron 
expulsar de E s p a ñ a á todala morisma. Diez anos 
necesitaron para t a m a ñ a empresa, hasta que el 2 
de enero de 1492, el rey Boabdil, suspirando y 
lleno de tristeza, en t r egó á D . Fernando^ el Cató­
lico, las llaves de la hermosa perla de A n d a l u c í a 
-ó sea de Granada; diciendo: «Es tas , Señor , son las 
llaves de este p a r a í s o que te entregamos, pues asi 
lo quiere Alá . Confiamos en que u s a r á s de tu 
triunfo con c l emenc ia .» 

1 5 

Muerte del Mariscal. Pedro Pardo de Cela. 

N e g á n d o s e el Mariscal , Pedro Pardo de Cela á 
devolver á la mi t ra de Oviedo ciertas rentas que 
le habla usurpado y convertido en dote de su es 
posa, Isabel, la Católica, le m a n d ó comparecer-
ante su corte á responder de los cargos que por 
ello se le h a c í a n . E l magnate gallego se hizo el 
sordo, y cont inuó sublevado contra ella. Por esta 
r a z ó n , prendido á los t re inta meses, fué decapi­
tado con un hijo de 22 años en Mondoñedo el 23 
de diciembre de 1483». 
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Torguemada, Inquisidor general. 

Con el fin de conseguirla unidad religiosa y po­
lí t ica en sus estados,, establecieron los Reyes Ca­
tól icos el t r ibunal de la Inqu is ic ión , nombrando 
Inquisidor general á F r a y T o m á s de Torquema-
da, confesor de la reina^ el año 1478. Grandes 
fueron los excesos y crueldades que este t r ibuna l 
cometiera contra los acusados de impiedad é i r re­
ligión; pero es una iniquidad hacer responsable 
de ellos á la Iglesia^, porque la impureza de los 
hombres no debe e m p a ñ a r la pureza de las cau­
sas y la santidad de las ideas. 

Salida de (Jolón del puerto de Palos. 

Rendida Granada, l l a m ó Isabel, l a Cató l ica , 
á Cr is tóbal Colón, que le h a b í a asegurado la 
•existencia de otro Mundo allende los mares, y 
le facilitó tres carabelas con noventa marinos y 
unos treinta tripulantes para que fuese á descu­
br i r lo ; y , en efecto, el 3 de agosto de 1492 salió el 
in t rép ido navegante del puerto de Palos,—Huel-
va, —después de recibir la Sagrada Comunión , 
dejando la custodia de su hijo á los religiosos del 
convento de la Ráb ida . 

4 
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LesemMrGO de Colón en América. 

A l día tercero de la salida de Colón del puerto 
de Palos^ una de las carabelas sufrió una a v e r í a , 
por lo que tuv ie ron que detenerse en Canarias. 
A los dos meses la b rú ju la e m p e z ó á desviarse, 
y ; disgustada la mariner ía , , porque no descubr í a 
t ierra , pidió la muerte de Colón con voces des­
compuestas. Apurado este, les ruega nada m á s 
que un plazo de tres días de vida para ver el j re­
sultado, Y ¡oh providencial coincidencia! al espi­
rar el ú l t imo, r e sonó en lo alto de las gabias este 
gri to consolador que c a l m ó á todos: ¡¡Tierra!! 
¡ ¡Tierra!! : se h a b í a descubierto la isla de Guana-
hani, después San Salvador, en que desembarca­
ron el 12 de octubre de 1492. 

Colón conducido prisionero á España. 

P a r e c e r á inc re íb le , pero es cierto: la glor ia 
que conquistara Colón en el descubrimiento de 
las A m é r i c a s , d e s p e r t ó de ta l modo la envidia 
de algunos personajes que, el c é l eb re marino, á 
fuerza de intr igas y calumnias, se v ió reducido á 
pr is ión y c o n d u c i d o á E s p a ñ a cargado de cadenas, 
como el c r imina l m á s infame. L a envidia fué 
siempre enemiga de la grandeza. 
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El Gran Capitán en (Jeriñola. 

Apoderado Luis 12.° de Francia de los estados 
de Ñápe l e s y Milán, tuvo que ceder la mi tad 
al rey Catól ico de E s p a ñ a ; m á s , arrepentido 
enseguida de t a l cesión, se apode ró de los te­
rr i tor ios de la Basilicata y Capitanata, la cual 
puso á prueba el va lor del Gran Capi tán , Gon­
zalo de Córdoba , pues, arremetiendo a l f r ancés 
con sus tercios e spaño les , hambrientos y desnu­
dos, lo d e r r o t ó completamente junto á la plaza 
de Barleta, y poco m á s tarde en el pueblo de Ce-
r iño l a , sembrando el terror en el campo enemi­
go con la muerte de sus mejores c¿iudillos. 1504. 

8 1 

Doña Juana la Loca. 

Muerta Isabel, la Católica, fué proclamada, 
reina de Castilla su hija D.* Juana, l lamada l a 
Loca por sus e x t r a v í o s mentales. Estaba casada, 
con Felipe el Hermoso, archiduque de Austria^ 
que tuvo al fin que encargarse del gobierno por l a 
incapacidad de su esposa, hac iéndolo muy ma l y 
por poco tiempo, pues mur ió á los dos a ñ o s , por 
haber bebido un vaso de agua fría, estando aca­
lorado. Era t a l el carino que su esposa le t e n í a 
que l levaba sus restos á cualquier punto donde 
se dir igía . Año 1504. 



52 

El Cardenal Cisneros. 

F u é el sabio Cardenal Cisneros, ministro y con­
fesor de Isabel, l a Católica. Conquis tó á O r á n , 
fundó la Universidad de Alca lá , y escr ibió la B i -
hl ia Po l íg lo ta Complutense. Nombrado regente 
del reino á la muerte de Fernando, el Católico, se 
atrevieron algunos nobles á preguntarle con qué 
poderes gobernaba. Sereno el Cardenal les" res­
pondió , e n s e ñ á n d o l e s las tropas formadas debajo 
de su ba l cón : Esos son mis poderes; con lo que 
los dejó confundidos. Se cree que mur ió envene­
nado en Roa a l i r á recibir á su amado rey, Carlos 
1.° de E s p a ñ a en 1517. 

8 3 

Los Comuneros de Castilla. 

Nombrado Carlos 1.° de E s p a ñ a , emperador de 
Alemania , t r a s l a d ó las cortes de Santiago á la 
C o r u ñ a , por haberle aquellas negado los recursos 
que les ped ía . Indignados por esto los castellanos, 
y porque los mejores destinos del reino los t e n í a n 
los flamencos, se alzaron en defensa de sus fueros 
con el nombre de Comuneros de Castilla; pero de­
rrotados en V i l 1 a lar-Val ladol id . fueron decapita­
dos sus caudillos, D . Juan Padilla, Bravo y Ma l -
donado. Año 1521. 
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84 
85 
86 
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88 
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95 

Batal la de P a v í a . 
Kl Saco de Roma. 
L a Noche Triste. 
Batal la de Otumba, 
Muerte de Bizarro. 
Convers ión del Duque de G a n d í a . 
Muerte del P r í n c i p e Carlos. 
Don Antonio P é r e z secrt. de Felipe 2.° 
Batal la de Lepanto. 
Muerte de D . Juan Lanuza. 
Expuls ión de los moriscos. 
Rendic ión de Breda. 

¿Qué pasajes comprende el car tel 8.°? 
Doce (cí tense) . 

-Expl íque los V. 
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Batalla de Pavía. 

Desairado Francisco 1.° de Francia al pre­
tender el trono de Alemania, dec l a ró la guerra 
á Carlos 1.°, c r e y é n d o s e con derecho á algunos 
ducados de Milán y de B o r g o ñ a . Varios fueron 
sus trances, hasta que sitiada la plaza de P a v í a 
(I tal ia) por los franceses.,y, acudiendo los e s p a ñ o ­
les en auxilio de su gobernador, Antonio de Le i -
va , se dió a l pie de sus muros la batalla m á s 
gloriosa para E s p a ñ a , afirmando a l quedar p r i ­
sionero el rey Francisco, que los soldados espa­
ñoles eran los mejores del mundo. (1525J. 

El Saco de Roma. 

Puesteen l ibertad Francisco 1.° de Francia , 
e m p e z ó en seguida á in t r igar contra su liber­
tador; Carlos 1.°, formando la Liga Ciernentina. 
E l monarca e spaño l dió entonces á sus tropas la 
crden de pelear, y Hugo de Moneada pr imero, 
y el duque de Borbón después , cayeron sobre Ro­
ma, donde sus soldados hambrientos cometieron 
m i l excesos: robaron, saquearon, mataron á mu-
muchos cardenales, é hicieron prisionero al Pa­
pa Clemente 7.°, que pudo fugarse á los 7 meses 
á Orvieto, donde pidió la paz, que se firmó en 
Cambray el afio 1629. 
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La loclie Triste. 

Habiéndose propuesto H e r n á n Cor tés con 
quistar el imperio de Méjico solo con 617 infantes 
y 160 caballos con anuencia de Velazquez, go­
bernador de Cuba, a v a n z ó en sus expediciones 
hasta la misma corte, en que hizo prisionero a l 
emperador Motezuma; pero, sublevados contra él 
los mejicanos, tuvo que hui r de noche con sus 
tropas, que, sorprendidas por aquellos, sufrieron 
gran derrota. Por esta r a z ó n se l l amó Triste, 
aquella infausta Noche. A ñ o 1632. 

S I 

Batalla de OtumM. 

Después de Ja desastrosa jornada de la Noche 
Tris te , o rdenó H e r n á n Cor tés su ret irada hacia 
la costa, pero le cortaron el paso 40X00 mejica­
nos aguerridos. Ardiendo en i ra aqué l , anima á 
sus soldados, que acometen como leones, y , rom­
piendo enseguida con su caballo con cuatro va­
lientes capitanes, desconcierta los escuadrones 
indios, derriba de un bote de lanza al portador 
del estandarte, y pone en d ispers ión á sus enemi-
gos,quc dejaron el val le de Otumba cubierto de 
c a d á v e r e s . Año 1532. 
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Muerte de Pi^arro. 

L a Conquista de Méjico l levó á las A m é r i c a s 
muchos españo les ansiosos de descubrimientos y 
de riquezas. Francisco Pizarro y Diego de A l m a ­
gro penetraron en el Perú7 y después de conde­
nar á muerte a l inca Atahualpa, se apoderaron 
del imperio i nco rpo rándo lo á E s p a ñ a ; m á s , ha­
biendo a l poco tiempo estallado una r evo luc ión 
entre los conquistadores, Almagro fué ajusticia­
do por Pizarro, y este m u r i ó asesinado t a m b i é n 
en su misma h a b i t a c i ó n por algunos de- los su­
yos. Año 1641. 

CoiiYersicji leí duque de Gandía 

S. Francisco de Borja^ duque de Gandía,, (Valen­
cia), era estimado en extremo del emperador 
Carlos 5 0 y de'su esposa D.a Isabel. Muerta esta, 
el rey le e n c a r g ó que a c o m p a ñ a s e el c a d á v e r á 
Granada, donde debía enterrarse. A l abrir el 
fé re t ro y ver aquel rostro desfigurado, conoció 
Francisco la nada de las grandezas humanas, y 
reso lv ió en su c o r a z ó n hacerse religioso, si se 
quedaba viudo, como sucedió . E l a ñ o 1550 to­
m ó el háb i to de j e su í t a , que h o n r ó extraordina­
riamente con su vida e jemplar ís ima^ conquistan­
do el envidiable t í tu lo de Santo. 
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Muerte del Príncipe, Carlos 

Era el principe Carlos, pr imogéDito de Felipe 
2.° y de D.a Mar ía de Portugal. Sospechan al­
gunos que mur ió envenenado por su padre á los 
23 años de edad. Otros dicen que contrariado por 
aquel en sus deseos de mandar la Gran Armada , 
t r a t ó de asesinar á su r i v a l el M a r q u é s de Santa 
Cruz; por lo que el rey o rdenó apresarlo; y el 
contrariado joven, bien fuese por esto, ó por su 
licenciosa vida, contrajo una especie de locura, á 
resultas de la cual mur ió á los 7 meses del en­
cierro. 

9 1 

Don Antonio Pere^ secretario de Felipe 2.° 

Resentido Felipe 2.° de la r iva l idad de D . A n ­
tonio P é r e z , su secretario, en cierto asunto, que se 
reservan ciertos historiadores, t r a t ó de desha­
cerse de él, i m p u t á n d o l e inicuamente la muerte 
de D . Juan de Escobedo, secretario que h a b í a 
sido de D . Juan de Austr ia , para lo cual lo hizo 
apresar en la Corte, y , hubiera subido al pat íbulo^ 
á no haberse fugado auxiliado por su esposa, y 
acogídose a l t r ibunal del Justicia Mayor de A r a ­
gón , que, j uzgándo lo inoeente, le facil i tó, la huida 
para Francia , donde mur ió en 1611. 
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Batal la de Lepanto. 

Trataban los turcos de apoderarse de la isla 
de Chipre, que p e r t e n e c í a á los venecianos;'y 
tanto por defenderla como para poner los estados 
cristianos á cubierto de su temible poder, se 
formó una nueva liga santa entre E s p a ñ a , Roma 
y Venecia. Obtuvo el mando supremo de la 
t r ip le armada, el invicto D . Juan de Austr ia ; y 
encontrando la de los turcos en el Golfo de Le­
pante (Grecia), la d e s t r u y ó completamente. En 
memoria de este triunfo conseguido el día 7 de 
octubre, se es tab lec ió l^fiesta del Rosario. (1571). 

Muerte de-D. J u a n L a m m . 

Sabedor Felipe 2.° de la resistencia que La -
nuza, Justicia mayor de A r a g ó n , hiciera con sus 
tropas por defender con los fueros aragoneses á 
D . Antonio P é r e z acusado injustamente de homi­
cida, p r o m e t i ó fingidamente respetar sus p r i v i ­
legios y perdonar á los sublevados si vo lv í an pa­
c í f icamente á la ciudad. Creyéndolo Lanuza, fué 
reducido á pr is ión, y , á la m a ñ a n a siguiente, 20 
dejdiciembre de 1521, fué decapitado por orden del 
rey, perdiendo los aragoneses sus franquicias. 
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Expul s ión de los Moriscos. 

Convencido Felipe 3.0 de la secreta inteligencia 
en que los Moriscos e s p a ñ o l e s v i v í a n con los ber­
beriscos, turcos y d e m á s enemigos de E s p a ñ a , así 
como del odio inextinguible que sus vasallos le 
profesaban, dec re tó la expu l s ión de aquellos, que 
se l levó á cabo en poco tiempo, con la cual dice 
un historiador, es verdad que se rea l izó la uni ­
dad religiosa en nuestra pa t r ia ; pero sufrieron 
t a m b i é n un gran quebranto, la agricultura^, la 
industria y el comercio. Se cree que fueron expul­
sados cerca de un mil lón, quedando sin vecinda­
rio unos 450 pueblos. Año 1610. 

nr* 
Rendición de Breda. 

Terminada la Tregua de doce años Armada por 
Felipe 3 0 con Holanda, en que se r econoc í a i m ­
p l í c i t a m e n t e la independencia de esta r e p ú b l i c a , 
p r inc ip ió de nuevo la guerra con diversa fortuna' 
para E s p a ñ a , pues si entre otras victorias , el 
m a r q u é s de E s p i n ó l a logró que la plaza de Breda 
se le r indiera después de once meses de sitio, y 
que nuestra marina derrotara á ios ingleses fren­
te á Cádiz , en cambio tuvimos p é r d i d a s sensibles 
en las Isla* Terceras y cerca de Cuba. Año 1648. 
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Muerte de I). Dalmías de Queralt 

L a a l t a n e r í a del conde duque de Olivares, así 
como sus ma l disimuladas intenciones de quitar 
á C a t a l u ñ a sus privilegios, hicieron estallar el día 
del Corpus de 1640 una sub levac ión t a l en todo 
el Principado que no valieron á sofocarla conse­
jos n i amonestaciones de nadie. D . D a l m í a s de 
Queralt, conde de Santa Coloma, y V i r r e y á la 
sazón de dicho principado, tuvo que ocultarse 
para librarse de las iras de los amotinados; m á s 
perdida toda esperanza de que aquello se calma­
ra, se dió á fuga y , cayendo desmayado, fué 
muerto ferozmente á palos y pedradas. 

D. Garlos, el Heclimdo 

(FIN DE LA MONARQUÍA AUSTRÍACA) 
A l a muerte de Felipe 4 . ° , sucedió le su hijo 

€arlos 2 . ° , de cinco años de edad, en cuya mino­
r ía sufrió E s p a ñ a trastornos repetidos. T o m ó po­
sesión del trono, á los 16 años , nombrando m i ­
nistro á su hermano bastardo D . Juan de Aus­
t r i a , que falleció al poco tiempo. Carlos 2 .° era 
afable, bondadoso y amante de la just icia. Cre ía 
que los esp í r i tus malignos habitaban en su cuer­
po, por lo que se le l l amó el Hechizado. Mur ió 
sin sucesión el año 1700. 
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Batalla de YillaYiGiosa 

Con mot ivo de haber sido preferido Felipe de 
Aujou , l i i jo del Delfín de Francia, por Carlos, el 
Hechizado, para sucederle en la corona, e n t r ó á 
reinar en E s p a ñ a la casa de los Borbones el 
año 1701. Protestaron contra él varias naciones 
y t a m b i é n C a t a l u ñ a , A r a g ó n y Valencia, pero to • 
do en vano, pués si las tropas de los aliados ven­
cieron en Almenara y Zaragoza, fueron en cam­
bio derrotadas por las reales en Almansa, B r i -
huega y Vil laviciosa, cuyas victorias afianzaron 
la corona en las sienes de 1). Felipe. 

99 
. Carlos 3.° 

Carlos 3 0, hijo de Felipe o.0, sucedió en la co­
rona, á su hermano Fernando 6 °. Ajustó con 
Francia un Pacto de fami l i a de defenderse niú-
tuamente,, que dió lugar á una guerra desastrosa 
con los ingleses, en la que perdimos las plazas de 
la Habana, Manila , y otras. En su tiempo tuvo, 
lugar la expuls ión de los j e su í t a s , l levada á cabo 
con circu ritan c ías verdaderamete salvajes, con­
t ra lo ordenado por dicho Carlos, que fué gran 
protector de la agricul tura, industria y comercio, 
y c o n s t r u y ó en Madrid y Segovia no tab i l í s imas 
obras de importancia. (1788). 
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IMicaGión de Carlos 4.° 

A Carlos 3.°, sucedió en el trono, su hijo, Carlos 
4.°. Tuvo por favorito á D . Manuel Godoy7 que 
de guardia de Corps l legó á ser Duque de Alcudia , 
Grande de E s p a ñ a y Pr ínc ipe de la Paz. 

Napo león ofreció á Godo y hacerle rey de los 
Algarbes, si le ayudaba á conquistar á Portugal.. 
Ambicioso este, pe rmi t ió la entrada en E s p a ñ a á 
las tropas francesas, lo cual disgustó tanto al pue­
blo do Aranjuezque, a m o t i n á n d o s e contra Godoy, 
hubiera acabado con él, si Carlos 4.° no hubiege 
abdicado en su hijo Fernando 6.° 

SOI 

Batalla de Trafalgar 

Puestas en guerra Francia é Ingla ter ra , deb ía 
E s p a ñ a ayudar á los franceses en v i r t u d del trata­
do de S. Ildefonso; pero c o m p r ó su neutral idad á 
costa de mucho dinero. Sin embargo, Napo león 
obligó á Car los4 . ° á ayudarle contra los ingleses, 
y e n c o n t r á n d o s e las escuadras en aguas de Tra ­
ía] gar, l ibróse entre ambas el combate m á s san­
griento. En él perecieron el almirante inglés Nel-
són y los bravos capitanes e spaño le s , Gravina, 
Churruca y Alca l á G alian o. Herido Churruca, d i ­
jo á sus soldados,: ¡Esto no es nada]! y espi ró 1805. 
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El Do§ de Mayo. 

Fernando 6.° subió al trono con el aplauso ge­
nera l de los pueblos; pero Napo león se negó á 
reconocerle, y , l l evándo lo con e n g a ñ o s á Bayona,, 
le obligó á devolver la corona á su padre, Carlos 
4 .° . que allí estaba, el cual la cedió á Napo león y 
este á su hermano José , que fué recibido en Ma­
dr id con el apodo de Pepe Botellas. A l saber los 
m a d r i l e ñ o s que iban á salir las dos ún icas perso­
nas reales que al l í h a b í a n quedado, se subleva­
ron contra el usurpador^ muriendo entre otros, 
los valientes arti l leros Daoizy Velarde. Año 1808. 

La AlcaMada de Móstoles 

Con motivo de los horrores cometidos por los 
franceses en Madr id el 2 de mayo, muchos veci­
nos huyeron á Móstoles , distante de la corte 
unos 8 kmts. Indignado su alcalde a l saber esta 
noticia, env ió con su firma al pueblo m á s inme­
diato para que este lo remitiese al otro, y as í su­
cesivamente, el siguiente parte: E s p a ñ o l e s , l a 
p a t r i a está en pel igro: M a d r i d perece víct ima de 
l a perfidia francesa: españoles , acudid á salvarla; 
y fué tan eficaz esta exc i t ac ión que en pocos días 
se vieron sobre las armas mul t i t ud de pueblos es­
p a ñ o l e s . 
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Batalla -le Bailen. 

E l gri to de independencia dado en Madrid el 2 
de mayo de 1808 resonó i n s t a n t á n e a m e n t e por to­
da la P e n í n s u l a , la cual se a p r e s t ó a l punto para 
la defensa, organizando juntas y tropas en todas 
las provincias; y si bién es verdad que los fran­
ceses derrotaron á los nuestros en Rio Seco, Es­
pinosa, Medellin y Ocafia, el triunfo ruidoso que 
el general Cas t años obtuvo sobre aquellos en Bai-
lén, ecl ipsó todas sus glorias, pues les hizo 3.000 
muertos y 4.000 prisioneros, entre ellos el gene­
r a l Dupont, lo cual fué causa de que el intruso 
rey José huyera de la Corte. 

Sitio de Gerona. • 

Sitiada Gerona por los franceses en mayo de 
1808, hizo una resistencia tan h e r ó i c a que, has­
ta que no vió gravemente enfermo á su valiente 
gobernador Alvarez de Castro, y sus muros y 
calles sembrados de c a d á v e r e s , no se e n t r e g ó 
honrosamente a l enemigo. Un oficial que se atre­
vió á aconsejar á dicho gobernador la rend ic ión 
por falta de v í v e r e s y gente., recibió de aquel es­
ta respuesta: ¿Usted solo aquí es cobarde? Cuan­
do no haya víveres, nos comeremos á V. y á los de 
su ralea. ¡Gloria a l he ro í smo! 

5 
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Las Heroínas de ^arago^a. 

Sitiada Zaragoza en junio de 1808 por un fuer­
te ejérci to f r ancés , dió las pruebas m á s grandes 
de he ro í smo . Contaba solo 300 soldados de guar­
nición sin casi artillería,, y un débil muro de de­
fensa; mas apenas vieron avanzar al enemigo 
hasta las puertas del Carmen y elPortillo^ rugien­
do como leones, paisanos y soldados acometieron 
á aquel con t a l coraje, que le hicieron retroceder 
con bajas numerosas y á levantar por f in á los 
dos meses el sitio. En tan gloriosa jornada mere­
cieron el t í tulo de He ro ína s , Agustina de Aragón 7 
la Condesa de la Bureta y otras. 

Las Cortes de Cádiz. 

En 1812 se reunieron las Cortes generales en 
Cádiz , donde se confeccionó y p r o c l a m ó la cons­
t i tuc ión pol í t ica e spaño l a , que, entre otras cosas7 
d e c r e t ó la abol ic ión de los señor íos jurisdiccio­
nales, el Voto de Santiago y el Tr ibunal d é l a I n ­
quisición. En este año los franceses repasan los 
Pirineos, perdidas sus esperanzas de sojuzgar á 
E s p a ñ a . E l 13 de mayo del mismo año , volv ió 
Fernando 7.° á Madr id y disolvió las Cortes; 
m á s tarde abolió la Ley Sá l i ca , por lo que a l 
morir , fué aclamada su hija Isabel 2.a. (1833). 
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115. Méndez Nuflez en el Callao. 
116. Amadeo 1.° ante el c a d á v e r del ge­

neral P r i m . 
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118. Muerte del general Concha. 
119. Muerte de Alfonso 12. 

¿Qué pasajes abraza el ú l t imo cartel? 
Doce: (se citan). 
:—Explíquelos V . 
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Martin, el Empecinado. 

Don Mar t ín , el Empecinado, vallisoletano, fué 
un mi l i t a r valiente en la guerra de la indepen­
dencia. E l 22 de noviembre de 1823 fué hecho 
preso, como part idario de la l ibertad, despojado 
de cuanto llevaba, y conducido medio descalzo 
por malezas á la c á r c e l de Roa; atado a l caballo 
de un cap i t á n realista. Después se le expuso a l 
p ú b l i o dentro de una jaula ; y el 19 de agosto de 
1825 mur ió peleando al ser conducido a l cadalso, 
con gran e s c á n d a l o de la caridad cristiana; que 
no impiden las ideas abominar los excesos, 

Eiego, en Gateas de San Juan. 

Don Rafael Riego, asturiano, t r ocó en 1807 los 
estudios de abogado por una plaza de guardia 
del Rey, d is t inguiéndose el 20 de marzo de 1808 
en la sa lvac ión de Godoy. Preso por su desafec­
ción á N a p o l e ó n , fué desterrado a l Escorial, de 
donde se fugó. Siendo 2.° comandante de los ba­
tallones realistas, p r o c l a m ó la Const i tuc ión de 
Cád iz en Cabezas de S. Juan, y , hecho prisionero 
por el duque de Angulema, fué ahorcado en 
Madr id y descuartizado después de haber sido 
arrastrado muerto por las calles en un se rón . 
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Fusilamiento de Torrijos. 

Don José Mar ía Torrijos nac ió en Madrid. A 
los 10 años era paje de Carlos 4.°, y , á los 14,, ca­
p i t án por su talento. Dis t inguióse en Madrid el 2 
de mayo de 18087 luchando valiente contra los 
enemigos de la patria. En 1823, como part idario 
de la l ibertad, tuvo que emigrar de E s p a ñ a , y a l 
disponerse á volver con otros emigrados, se le 
so rp rend ió la correspondencia. E l 5 de mayo fué 
preso en la a l q u e r í a del m a r q u é s en M á l a g a , 
donde fué íus i lado con otros 51 c o m p a ñ e r o s . 

"n a 

111 

Mariana Pineda, en la prisión 

En 1831 la pol ic ía ele Granada se apode ró de 
una bandera que se estaba bordando ocultamen­
te en cierta casa, y debía servir para proclamar 
la l ibertad en las A n d a l u c í a s . El juez encargado 
de esta causa m a n d ó prender á D.íl Mariana Pi­
neda, por suponer que se estaba trabajando dicho 
estandarte de orden suya. Ni la br i l lante de­
fensa que de su inocencia hizo D. José de la P e ñ a 
y Aguayo, n i su sexo ni su,hermosura, pudieron 
l i b r a r l a de la muerte; pues fué conducida al pa­
t íbulo el día 11 de mayo de 1831. 
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Muerte del general Pardiñas. 

Disconforme, Carlos 5.° de Borbón con la abo­
lición de la Ley Sá l i ca , decretada por D.a M a r í a 
Cristina, v iuda de Fernando 7.°, hermano de 
aquel, p r e t end ió restablecerla^ llamando en su 
apoyo á los absolutistas. Con este motivo es ta l ló 
en E s p a ñ a una guerra c i v i l tan desastrosa que 
causa pena y horror recordar los millares de v íc­
timas que ambos partidos se causaron mutua­
mente. Una de aquellas fué el general isabelino, 
D . Juan P¿irdiñas , que mur ió de las heridas que 
el 1.° ele octubre de 1838 recibió junto á Morella . 

11» 
(JoiiYenio de Yerbara. 

Dividido el partido carlista en dos fracciones 
el año 1838, e m p e z ó á decaer visiblemente. A p r o ­
vechando la ocasión elisabelino, autor izó a l ge­
neral Espartero para tratar de ajustes de paz con 
el general carlista Maroto^ que debía estar tam­
bién cansado de la guerra, pues temeroso de 
que se le opusieran sus generales G-arcía, Guer-
g u é y Sanz, los m a n d ó fusilar, sin que D . Carlos 
se atreviera á disuadirle; y , en efecto, el 31 de 
agosto de 1839, se rea l izó el anhelado convenio, 
a b r a z á n d o l e Maroto y Espartero, y después sus 
e jérc i tos , en los campos de Vergara. 
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El general Prim en l í r ioa . 

Insultado por los moros nuestro p a b e l l ó n el 
año 1859^ dec la ró E s p a ñ a á aquellos la guerra en 
22 de octubre del mismo, la cual d u r ó hasta el 
25 de marzo de 18607 en que se ajustó la paz 
entre el general e spaño l , Odonell, y el p r ínc ipe 
m a r r o q u í Muley-el-Abas. Entre las 26 victorias 
que obtuvo de aquellos nuestro ejérci to, descue­
l l a gloriosa,, la de los Castillejos, en la que el ge­
neral P r í m , con sus soldados rendidos de sed y 
de cansancio, hizo prodigios de valor , derrotan­
do completamente al enemigo. 

115 
Méndez MRQI en el Callao. 

E l año 1866 E s p a ñ a d e c l a r ó la guerra á Chile 
y el P e r ú por varias ofensas que le h a b í a n i n ­
ferido, siendo bombardeados V a l p a r a í s o y el 
Callao, contra la influencia de los ingleses y nor­
teamericanos, á quienes el almirante e spaño l don 
Casto Méndez N u ñ e z a m e n a z ó con hacer fuego 
sobre su escuadra, si no cambiaban su conducta 
ant ipol í t ica , diciendo: Más quiero p a r a mi pa t r i a 
honra sin barcos, que barcos sin honra. Herido 
gravemente tan valiente marino por ocho pro­
yectiles, dejó de existir gloriosamente en aquel 
mismo momento. 
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Amadeo 1.°, ante el cadayer del general *Priin 

E l año 1868 es ta l ló en E s p a ñ a una revo luc ión 
fraguada por los generales Serrano^ Pr im y el 
marino Topete, por la que fué arrojada del trono 
D.a Isabel 2 a, que h u y ó á Francia . En su lugar 
fué nombrado rey D . Amadeo de Saboya, hijo 
del rey de I t a l i a , el cual tomó posesión el 2 de 
enero de 1871^ tres días después de haber sido 
asesinado en Madr id el general P r im , cuyo ca­
d á v e r estuvo aquel contemplando largo rato 
apenas en t ró en la corte. 

11« 

ProclamaGión de la RepúMca. 

Habiendo D Amadeo renunciado la corona el 
11 de febrero de 1873, se p r o c l a m ó la r e p ú b l i c a 
por 258 votos,, contra 327la cual du ró solo unos 10 
meses, suced iéndose en la presidencia D. Esta­
nislao Figueras, Pí y Marga l l , S a l m e r ó n y Caste-
lar , pues cada cual t en ía p a t r i ó t i c a s aspiracio­
nes. Gracias á un oportuno golpe de estado, aun­
que ilegal, dado el 3 de enero de 1874 por el ge­
neral P a v í a , que se p r e s e n t ó en las Cortes con 
fuerza armada, pudo reprimirse la a n a r q u í a que 
h a b í a producido aquella especie de Babel ó d« 
confusión de ideas y de lenguas. 
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Muerte del general Conclia. 

Dado el golpe de Estado^ P a v í a n o m b i ó un 
ministerio de conci l iación de los diferentes par t i ­
dos pol í t icos, y presidente del poder ejecutivo de 
la Repúb ica a l duque de la Torre. Rota dicha coa­
lición el 14 de mayo de 1874; se n o m b r ó un 
ministerio constitucional, y después del duque de 
la Torre,, m a r c h ó á Navar ra contra los car­
listas el general Concha, que fué muerto por una 
bala en Montemuro; cerca de Estella. 

119 

Muerte de llfonso X I I . 

D e s e n g a ñ a d o s los hombres de la Revo luc ión 
de septiembre de 1868 de todas sus vanas tenta­
tivas por mejorar y sosegar á nuestra desgracia­
da E s p a ñ a , se v ieron precisados á reconocer de 
nuevo la d i s tan ía de los Borbones, proclamando 
el general Mar t ínez Campos en Sagunto á D . 
Alfonso X I I , que pacificó á E s p a ñ a , y m u r i ó en 
1885, suced iéndole su hijo Alfonso X I I I , durante 
cuya menor edad ejerce el cargo de Regente, su 
madre D.a Mar í a Cristina, Archiduquesa de 
Austria. 





DE 

La Geografía forma al lum­
bre de todos los países. 

Por tanto,' n iños , os aconsejo que leáis con su­
mo in t e r é s los apuntes siguientes, a s e g u r á n d o o s 
que en ellos e n c o t r a r é i s recreo grande y no po­
co provecho; porque ¿á quién no le agrada cono­
cer lo m á s rico y notable de cada nac ión ó reino? 
y ¿quién s e r á capaz de sostener que no es pro­
vechoso t a l conocimiento? 
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LA TIKRRA 

L a Tierra , amados n iños , ó sea el Globo que 
habitamos, tiene la forma de una naranja ó es­
fera, un poco aplanada por los ¿jólos. 

Los antiguos creyeron que era completamen­
te plana, por lo que juzgaban imposible que hu­
biese a n t í p o d a s , es decir, habitantes que estén | 
debajo de nosotros. 

L a circunferencia ó completa redondez de la 
Tier ra se calcula en unos ventiseis millones de 
leguas cuadradas,, cuyas dos terceras partes las 
ocupa el mar. 

Para facil i tar el estudio de este inmenso astro, 
1^00,000 veces menor que el Sol, los geógra fos 
consideran en él tres ^Sirtes: sól ida, l í qu ida y 
gaseosa. 

L a parte sól ida la dividen en cinco partes que 
son: Europa, Asia, Afr ica , A m é r i c a y Oceaníal 
que juntas contienen unos 1.500 millones de ha­
bitantes. 

E Ü B O P A . 
L a Europa es muy parecida 

á una doncella sentada: 
la diadema, es, Portugal , 
y la cabeza, la E s p a ñ a ; 
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el collar, los Pirineos; 
él cuello y el pecho, Francia; 
I t a l i a , el brazo derecho] 
izquierdo, la Gran B r e t a ñ a ; 
sobaco derecho, Suiza; 
izquierdo, Bélg ica y Holanda; 
lo demás del cuerpo ocupan, 
Aust r ia y la grande Alemania; 
forman las rodillas, Succia_, 
la Noruega y Dinamarca; 
la extensa Rusia, el ropaje', 
T u r q u í a y Grecia, la falda. 

Europa es la parte del mundo m á s p e q u e ñ a , 
pero en cambio es la m á s culta y civi l izada, y la 
que marcha ai frente de todos los progresos y 
adelantos. 

Plinio la l lama la Madre del pueblo vencedor 
de todas las naciones y la m á s hermosa de la 
Tierra, y ya hemos de ver pronto que no son 
exajerados tan gloriosos t í tulos . 

Los geógrafos la dividen en tres partes: 
Septentrional, Central y Meridional . 
L a Meridional abraza cinco naciones que son: 

P o r t u g a l , E s p a ñ a , I t a l i a , T u r q u í a y Grecia, cada 
una de las cuales, como las de las otras" tres 
partes, tiene su interesante historia, cé leb res mo­
numentos, usos, costumbres, y diversas riquezas 
naturales, que importa no poco conocer. 
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Este reino ocupado por unos cuatro millones 
de habitantes, que forma, como ya hemos dicho, 
l a diadema de Europa, fué antiguamente una 
provincia l lamada Calé, á la que, an tepon iéndo le 
después el nombre de For tu , se l l amó con el 
tiempo Portugal . 

T a m b i é n se l l a m ó Lusi tania . 
E s t á situado en la parte m á s occidental de E u ­

ropa al Este de E s p a ñ a , cuya suerte siguió en al­
gunos tiempos, siendo presa sucesivamente de 
cartagineses, romanos, suevos, godos y musul­
manes. i»r 

Agradecido Alfonso 6.° á los servicios que En­
rique de B o r g o ñ a le h a b í a prestado en la con­
quista de Toledo, le hizo conde de Portugal., ce­
diéndole a d e m á s por esposa á su hi ja Teresa el 
año 1094. 

Proclamado rey Alfonso, hijo de Enrique, en el 
campo de batalla con motivo del triunfo obtenido 
de cinco reyes moros en los campos de Ourique 
el a ñ o 1139, formó este país una m o n a r q u í a i n ­
dependiente del reino de Castilla, la cual en los 
siglos 15 y 16 fué la a d m i r a c i ó n de Europa rpor 
sus expediciones arriesgadas, descubrimientos ma­
r í t i m o s , y famosas conquistas en Asia, Afr ica y 
A m é r i c a . 
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Felipe 2.° de E s p a ñ a conqu i s tó este reino en: 

1580, el cual se s e p a r ó otra vez en 1640, procla­
mando rey a l Duque de Braganza con el nombre 
de Juan 4.°. 

En 1807 e n t r ó el General Junot en este t e r r i ­
torio con un ejérci to f rancés y españo l , y ; habien­
do huido a l Brasi l la famil ia real , se apode ró de 
Lisboa; pero a l año siguiente el lo rd Wel in ton 
con tropas inglesas y portuguesas hizo prisionero 
todo el e jérc i to f rancés . 

En 1810 l legó muy cerca de Lisboa con un po­
deroso ejérci to f rancés , el mariscal Masena; pero 
tuvo que retirarse á los siete meses con solo una 
tercera parte de gente fugi t iva, desnuda^ ham­
brienta, sin c a b a l l e r í a n i a r t i l l e r í a . 

L a capi tal de este montuoso r e i n ó o s L i sbóa , 
ciudad tan hermosa y pintoresca rsituada sobre 
el Tajo, que ha inspirado el bien merecido adagio: 
Quien noji víu á Lisbóa non v iu cousa hona, aun­
que el a ñ o 1766 un terrible terremoto, a l que si­
guió un voraz incendió , d e s t r u y ó casi totalmente 
la pob l ac ión , pereciendo m á s de cuarenta m i l 
personas. 

En t re la mul t i tud de aldeas y de deliciosas 
quietas que coronan por ambos lados la desem­
bocadura del Tajo, descuella Belén , casi uní 
la capital , con un convento, donde reposan las 
cenizas de los reyes, fundado por D . Manuel el 
Grande, en el punto de donde salió Vasco de Ga-



8o 
ma en 1497 para doblar el cabo de Buena Espe­
ranza en Africa_, y dar la vuelta a l mundo. 

E l c l ima y producciones de Portugal son casi 
como los de E s p a ñ a , l lamando la a t enc ión las 
exquisitas naranjas trasplantadas de la China el 
año 1548, y el rico y delicado pescado de su costa. 

Los portugueses son atentos, in t rép idos y muy 
emprendedores Son de un color atezacjo, y de 
menor tal la , en general, que los e spaño le s . 

Su idioma suave y delicado se deriva del la t in 
y tiene bastante a n a l o g í a con el e spaño l . 

Su re l ig ión es, en general, la ca tó l i ca , ú n i c a 
verdadera, porque es la ún ica que reconoce como 
santo á su fundador, Jesucristo, santos sus dog­
mas, santa toda su doctrina; y la ún ica t a m b i é n 
que cuenta en su favor milagros y profecías , y la 
cifra asombrosa de treinta millones de m á r t i r e s 
con 19 siglos de existencia, sin cambiar n i un 
áp ice sus consoladoras e n s e ñ a n z a s . 

FUNDACIÓN DE LISBOA. 

Hay varias opiniones sobre la fundación y or i ­
gen de Lisboa. 

Af i rman algunos que se comenzó á edificar 
3259 años antes de Jesucristo por Elis, bizinieto 
de Abraham. 

Dicen otros que su pr imer fundador fué Ulises, 
r ey de I ta l ia , a l vo lver de la guerra de Troya , y 



que de él t omó el nombre de Olisipo, que conser­
v ó hasta la venida de los romanos. 

Según Plinio^ sus primeros habitadores fueron 
los tú rdu los , y otros afirman que lo fueron los 
caldeos, babilonios ó íberos huidos de la t i r a n í a 
de Nemrod7 rey de Babilonia, por los años 1900 
antes de Jesucristo. 

Cesar le dió el nombre de Felicitas Ju l i a , y fue­
ro municipal . 

Lisboa es patr ia del cé lebre taumaturgo san 
Antonio de Padua, gran teólogo y predicador so-
bresaliente, á quien se le l lama con razón el San­
io de los milagros. 

Esta es nuestra patr ia , nuestra madre querida 
en el orden polí t ico. Dios la bendiga, y mejore 
pronto la triste s i tuación á que se v é reducida en 
estos aciagos tiempos. 

E s t á situada entre Portugal y Francia y los 
mares A t l án t i co y Med i t e r r áneo , por lo que, en 
general^ goza de una temperatura muy agradable 
y se l lama P e n í n s u l a , (casi isla). 

A l principio de este l ibro ya dijimos los varios 
nombres con que fué conocida antiguamente. 

Su figura, s egún E s t r a b ó n , es parecida á la piel 
de un buey, cuyo cuello avanza a l estrecho de 
Gribraltar, que la separa del Afr ica . 

F e r t i l í z a n l a unos 250 r íos , entre los que sobre-
6 
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sMen por su mayor curso, el Tajo,, (que es el ma­
yor y tiene arenas de oro), el Duero, el Guadiana^, 
(que cor re siete leguas por debajo de la t ierra) , 
el Guadalquivir y el Miño, que desaguan en el 
A t l án t i co ; y el Ebro, J ú c a r , Segura y Segre, que 
van a l M e d i t e r r á n e o . 

Y , ya que hemos nombrado el famoso Ebro, 
Vamos á recordar una de las m á s imponentes 
inundaciones que hizo época en la historia de sus-
terribles avenidas. 

E l 8 de octubre de 1787, dice Cor tés , fué tanto-
lo que subieron las aguas de este r ío , que en la ; 
ciudad de Tortosa á las nueve de la noche rom­
pieron el puente en cuatro trozos, l l evándose las 
nueve barcas que le sos ten ían y á los t re inta 
hombres que le g u a r d á b a n l o s cuales se salvaron. 

Subía el río un palmo (20 cen t íme t ro s ) , cada 
hora, y tomó la ex tens ión de tres cuartos de le­
gua. Las pé rd idas de la ciudad y de su término-
se regularon en m á s de quince millones de reales; 
y las de los lugares de la ribera en m á s de trece 
millones. 

Se ahogaron 182 personas, y se hundieron más . 
de 1171 edificios, 

Cruzan á E s p a ñ a en varias direcciones, mon­
tes elevados, entre los que descuellan los P i r i ­
neos ó montes de fuego, así llamados porque los 
pr imi t ivos pobladores los vieron arder vigorosa­
mente, i g n o r á n d o s e la causa; los Ibér icos , los Car-
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pé tanos , los Oretanos, y l o s M a r i á n i c o s en Andnlu-
cia7 en cuyos ú l t imos se hal la Mulhacón^ el pico 
m á s alto de Isi P e n í n s u l a , de 1152 metros sobre el 
n ive l del mar. 

Embellecen y dan no poca a n i m a c i ó n á nues­
tro pr ivi l igiado reino, lagos extensos y pinto­
rescas lagunas, entre los que l lama la a t enc ión 
sobre manera, la Albufera de Valencia, que tie­
ne unos 34 k i lóme t ros de circunferencia, en l a 
que abundan rica pesca y muchas aves a c u á t i c a s . , 

Después de la conquista del reino de Valencia^ 
este lago p e r t e n e c í a al rey D . Jaime, el Conquis* 
tador, el cual cedió á la orden de la Merced una 
parte del producto de la pesca; y dos años m á s 
tarde seña ló del mismo seis m i l sueldos (unas 
750 pesetas) á la orden de los Templarios. 

Y ya que nos estamos ocupando de estos de­
pósi tos de agua natarales, vamos á referiros lo 
que hace hoy noventa y seis años ocurriera en l a 
ciudad de Lorca , (Murcia),, con otro depósi to ar­
t i f ic ia l para asegurar el riego. 

H a b í a el celoso concejero Robles mandado 
construir á dos leguas de dicha poblac ión un so­
berbio pantano,, con el fin de tener siempre pro­
vistos de agua aquellos fér t i les , pero á r idos te­
rrenos; y fué tan grande la cantidad que en él se. 
jun ta ra ya con las l luvias ya con la afluencia de, 
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algunos riachuelos que7 no pudiendo los muros 
contener la pres ión del l íquido elemento^ abr ióse 
e l día 30 de abr i l de 1802 á las tres y media de 
l a tarde, una espantosa brecha, por la que salia 
con ta l ímpe tu una imponente columna de agua 
de unas cuarenta varas que en breves instantes 
l legó á Lorca , y en siete minutos a r r a s ó la mayor 
parte de la ciudad, causando innumerables v íc t i ­
mas entre ellas el mencionado Robles. 

Las aguas del pantano sub ían ya m á s de siete 
leguas en barrancos y c a ñ a d a s , con las que se 
c r e í a tener asegurado el riego para diez años por 
lo menos. 

E l cielo de Kspaña es alegre y r i sueño en to­
das estaciones; su suelo, pintoresco en extremo 
y fe rac í s imo, pues las cosechas de tr igo y d e m á s 
cereales son copios í s imas en casi todas las pro­
vincias, especialmente en las Castillas, Andalu­
c ía , Extremadura, la Mancha y A r a g ó n . 

E l aceite y los m á s ricos vinos se c r í an en 
abundancia en A n d a l u c í a , la Mancha, Ext rema­
dura, A r a g ó n , Rioja y Navarra ; el arroz, la seda 
y los agrios en Valencia, Murcia y Granada, en 
las que prosperan t a m b i é n notablemente el cá ­
ñ a m o , lino, a lgodón , a za f r án , frutas esquisitas, 
legumbres delicadas, bar r i l l a , zumaque etc, abun­
dando la miel y la cera, cuyo modo de benefi­
c ia r la se debe, en opinión de algunos, á nuestro 
r e y Gragoris, l lamado por lo mismo Melicola. 
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E n r i q u é c e n l a bosques frondosos y prados ame* 

nís imos , en que se c r í an r e b a ñ o s inmensos de ga­
nado vacuno, de cerda, caballar y lanar. 

L a caza mayor y menor y la vo l a t e r í a es abun­
d a n t í s i m a , pues se ven muchos j aba l í e s , algunos 
ciervos, muchas liebres, conejos, á n a d e s , per­
dices etc.: escaseando en cambio los animales da-
ñinos ; pues solo se encuentran algunos lobos^osos, 
zorros y gatos montesinos; y de reptiles vene­
nosos, la v íbora . 

Tiene canteras r iqu í s imas de alabastro, m á r m o l 
y jaspe, especialmente en las provincias de Gra­
nada, Córdoba y Vascongadas; y minas de oro7 
de plata , azogue, hierro etc. , y un s i n n ú m e r o 
de fuentes de aguas'medicinales para toda clase 
de enfermedades. 

¿Cuán ta s gracias, mis queridos lectores, no de­
bemos dar continuamente á aquel Dios tan ge­
neroso, que tan espléndido se ha mostrado con 
nosotros? 

L a pob lac ión to ta l de E s p a ñ a se calcula en 
unos dieciocho millones de habitantes, en ge­
neral , de color moreno,, de mediana estatura y 
robustos, circunspectos, sobrios, sufridos, exce­
lentes marinos y los mejores soldados del mundo, 
según confesión de Napo león 1.°, d® Francisco 
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4 . ° de Francia y de otros m i l inteligentes en el 
¿irte, respecto de lo cual, el sabio Sylo I tá l ico pu­
blicó una oda en la t ín , que vert ida á nuestro 
•idioma, dice as í : 

Mas que todos el c á n t a b r o valiente 
Sabe sufrir del hambre los rigores; 
E l frío ni el calor no le acobardan, 
M le abaten las penas m á s feroces: 
Su v i v i r es la guerra, y , por lo tanto. 
La paz condena como cosa innoble. 

SOBRE LA POBLACIÓN DE ESPAÍÍA. 

Respecto á quienes fueron los primeros pobla­
dores de E s p a ñ a , nada puede decirse con segu­
ridad hasta la llegada de los Fenicios. 1600 años 
antes de Jesucristo, los cuales establecieron va­
rias colonias, fundaron á Cádiz y poseyeron t ran­
quilamente las costas de Anda luc í a hasta la l l e ­
gada de los cartagineses, que en el espacio de 
ocho años se apoderaron de una gran parte de la 
P e n í n s u l a , y cuyo general Ami lca r Barca, de­
rrotado en una batalla, se cree que pe rec ió aho­
gado en el Guadiana, sucediéndole su yerno As-
drubal que fué al poco tiempo asesinado por un 
esclavo, á cuyo amo h a b í a aquel mandado quitar 
la vida. 

A Asdrubal siguió en el mando Aníba l , hijo de 
^Amilcar , que puso sitio á Sagunto, t o m á n d o l a a l 
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cabo de ocho meses, y venc ió á los romanos en 
las batallas de Tesino, Trev ia ; Trasimeno y 
•Cana&7 siendo a l fin él derrotado por Esc ip ión en 
la batalla de Zama (Africa) , por cuya causa se 
suicidó con el veneno que l levaba en la piedra 
preciosa de su anil lo. 

Vencidos del todo los cartagineses, se e n s e ñ o ­
rearon de E s p a ñ a lo i romanos, donde sostuvieron 
grandes guerras con sus naturales, hasta que en 
tiempo de Octavio Augusto, emperador romano, 
naciendo el Mesías en Be lén , todo el mundo quedó 
en una completa paz que duró trescientos a ñ o s . 

Después de los romanos invadieron la E s p a ñ a 
una mul t i tud de hordas salvajes de la parte del 
Norte , conocidas con el nombre de B á r b a r o s , que 
eran los suevos, v á n d a l o s y alanos, quedando a l 
fin dueños de ella los godos el año 584, cuyo 
pr imer rey fué Ataúlfo,, que mur ió asesinado por 
Varnulfo. 

Los vicios y mal gobierno de los ú l t imos reyes 
godos ocasionaron á principios del siglo 8.° la 
i nvas ión de los Arabes, llamados Moros, por pro­
ceder de la Mauri tania , después de haberse apo­
derado de los pa í ses m á s bellos de Asia y Afr ica ; 
y de resultas de la desgraciada batal la de G ua-
dalete, en la que d e s a p a r e c i ó el ú l t imo rey godo 
1). Rodrigo, ta laron aquellos las m á s de las pro­
vincias e s p a ñ o l a s , e s t ab l ec i éndose desde luego 
en las meridionales. 

Retirado D . Peí ayo , . duque de Cantabria- con 
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algunas gentes á las m o n t a ñ a s de Asturias y 
aclamado rey en ellas el a ñ o 720, contuvo los 
enemigos, y les impidió que se apoderasen de los 
pa í ses m o n t a ñ o s o s . 

Animados con su ejemplo varios p r ínc ipes cris­
tianos e m p e ñ a r o n una guerra cruel contra los 
moros en toda la P e n í n s u l a , que duró m á s de 
siete siglos á causa de la poca unión ó i n t e r é s 
encontrados de los primeros, logrando al fin des­
hacerse de estos el día 2 de octubre de 1492, con 
l a toma ó conquista de Granada, realizada por l a 
constancia y fé de los Reyes Catól icos , D . Fer­
nando y D.a Isabel, cuyo matr imonio c o n s u m ó 
la unión de toda E s p a ñ a . 

Por el matr imonio de D.a J u a n a , L o c a . , hija 
de los Reyes Catól icos , con D . Felipe,, el Hermoso, 
p a s ó la corona de E s p a ñ a á la Casa de Aust r ia , 
la cual la c o n s e r v ó hasta la muerte de Carlos 2.a 
que, a l mor i r sin suces ión , o rdenó en su testa­
mento que pasara á la Casa de Borbón , c iñéndo la 
Felipe 5.°, nieto de Luis 14.°, lo que ocas ionó l a 
larga Q u e r r á de Sucesión, que t e r m i n ó en 1713 
por el tratado de Utrech. 

Idioma. L a lengua que generalmente se usa 
en E s p a ñ a es la castellana derivada de la la t ina 
y mezclada con algunas voces gó t i cas , á r a b e s y 
hebreas. Es tan bella^ tan r ica, sonora y majes­
tuosa, que el emperador Carlos 1.° de E s p a ñ a y 
6.° de Alemania dec ía , que era la en que deb ía 
hablarse á Dios y á los Angeles. 
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Religión. Su rel igión es la catól ica , aunque se 

toleran otros cultos, sin exhibiciones púb l i cas . 
¡Desgrac iado día para E s p a ñ a aquel en que se 

hizo girones la Unidad catól ica! 

RÁPIDA OJEADA 
sobre 

LA ESPAÑA RELIGIOSA, CIENTÍFICA, MILITAH Y ARTÍSTICA. 

A d e m á s de las inapreciables riquezas materia­
les con que la Providencia enriqueciera á nuestra 
patr ia que r id í s ima , concedióle otras gracias y 
dones especiales que; aunque r á p i d a m e n t e , bien 
merecen citarse en cap í tu lo aparte. T a l es una 
de ellas y que l lama la a t enc ión sobre manera, 
la de haber sido visitada por la Madre de Dios en 
Zaragoza antes de subir al Cielo el a ñ o 33 de Je-
sucristo^ dejando la augusta Señora en testimonio 
de ello sobre un pi lar de marmol una preciosa 
imagen suya., que se cree bajada del E m p í r e o por 
espí r i tus angé l icos , prometiendo, a d e m á s , que 
nunca en E s p a ñ a fa l t a r ía la le de Jesucristo. 

Entre las innumerables reliquias sagradas que 
conserva la catedral de Valencia, figura el Cáliz 
en que J e s ú s dió de beber á sus discípulos en la 
noche de la Cena. 

En la de J a é n se custodia l a Santa Faz ó e l 
Rostro del Señor , estampado en el lienzo con que 
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le enjugara el sudor en el Calvario la mujer Ve­
rónica ; y en la ciudad de Daroca (Aragón)., se os­
tenta con santo orgullo el milagro de los Santos 
Corporales, cuya ve r íd ica historia es la siguiente: 

«Pron tos á entrar en batalla Berenguer de Eu-
tenza y otros cinco capitanes que se hallaban en 
Puig del Codol7 junto á Luchent y J á t i v a de Va­
lencia, determinaron confesar y comulgar antes, 
como era de costumbre. E s t á b a s e celebrando la 
misa, cuando acudieron los moros de rebato. Los 
capitanes acudieron á las armas, y al frente de 
los suyos atacaron á los moros, mientras que el 
sacerdote, envolviendo las Sagradas Formas en 
los corporales, las escondió bajo una losa. Con­
seguida la v ic tor ia , fueron á buscarlas y las ha­
l la ron pegadas a l sagrado lienzo y t e ñ i d a s de 
sangre. En esta forma fueron llevadas á Daroca, 
donde se conservan con la mayor v e n e r a c i ó n 
desde el 7 de marzo de 1239. 

En el glorioso ca t á logo de varones insignes que 
conserva lalglesia nuestra madre, cuenta E s p a ñ a 
cerca de dieciocho mi l hijos m á r t i r e s sin contar los 
innumerables de Zaragoza, y s i n n ú m e r o de v í r ­
genes y confesores, entre los que recordamos á 
los dos reyes S. Hermenegildo y S. Fernando, san 
Ildefonso, santa Leocadia, santa Casilda, san 
Isidro, san Eulogio, san Leandro, san Fulgencio, 
santa Teresa de J e s ú s , eminente doctora, san 
Juan de la Cruz, el Doctor estát ico; san Ignacio 
de Loyola y san Francisco de Borja, fundadores 



de la C o m p a ñ í a de Jesús^ y á san Vicente Fe-
r r e r , religioso dominico y diputado por el reino 
de Valencia para la e lección del rey D. Fernando 
de Antequera, etc. 

Glor íase á la vez de ser madre de D . Fernando, 
el Católico, y de su v i r tuos í s ima esposa, la reina 
Isabel, que al verse sin recursos con motivo de 
la guerra prolongada que sos ten ía contra los 
moros, no vac i ló un momento en e m p e ñ a r sus 
mejores alhajas para proteger á Colón en la 
arriesgada empresa del descubrimiento de las 
A m é r i c a s . 

H ó n r a n l a , s i n n ú m e r o de prosistas y poetas 
latinos y castellanos eminentes, notables ora­
dores sagrados y profanos, estadistas famosos, y 
otros m i l y m i l sabios, entre los que descuellan 
Quintiliano^ Marcia l , los S é n e c a s , Liciniano, Co-
lumela, Aurel io Prudencio, san Isidoro, san 
Leandro, san Juan de la Cruz, Alfonso el Sabio, 
Cervantes,,El Cardenal C i sne ros ,Mora t ín ,Ba 1 raes, 
Zor r i l l a , el P. Ceferino Gonzá lez , etc. 

En E s p a ñ a nacieron los mejores emperadores 
romanos, como Trajano, Adr iano, Marco Aurel io , 
Vespasiano, Teodosio y otros, y los papas san 
D á m a s o , Calixto 3.° y Alejandro 6.° . 

Entre el admirable n ú m e r o de sus h é r o e s fi­
guran los defensores de Sagunto, Numancia- Sa­
lamanca, Cas tu lón , Astapa, Calahorra, cuyos 
prodigios de valor fueron en su tiempo la admira­
ción del mundo todo; el insigne D . Pelayo, duque 
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de Cantabria, el Conde F e r n á n Gonzá lez , Gon­
zalo de Córdoba , el Cid Campeador, D . Alfonso, 
el Batallador, G u z m á n el Bueno, Bernardo del 
Carp ió , Antonio de Leiba, Churruca^ Gravi im, 
A l c a l á Galiano, Daoiz, Velarde, Méndez Núnez, 
Agustina de A r a g ó n , la Condesa de la Bureta, y 
Mar ía Pita, cuyos arranques pa t r ió t i cos al ver 
pel igrar aquellas á Z a r a g o z a , y la Pita á su amada 
Coruí ia , son dignos de grabarse en letras de oro, 

y de figurar en folio separado. 

La Condesa de la Bureta, 
Y 

1GUSTIM DE AElSÓi 

Sitiada Zaragoza en 15 de junio de 1808 por 
un ejérci to aguerrido de franceses á las ó r d e n e s 
del general Lafebre, se inflamó de t a l modo el 
entusiasmo patr io en el noble c o r a z ó n de doña 
Mar ía de la Consolac ión Azlor y Vil lavicencio, 
condesa de la Bureta, na tura l de Gerona, pero 
residente h a c í a tiempo en su amada Ciudad de la 
excelsa P i l a r i ca , que armada de fusil y de ca­
nana se p r e s e n t ó á Palafox á suplicar un puesto 
que defender y donde mor i r con gloria . A l efecto 
reun ió á las valientes zaragozanas, Agustina 
A r a g ó n , Casta Alvarez , M a r í a Agus t ín y otras 
muchas que hicieron prodigios de valor en su 
heroica defensa. 
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L a virtuosa Condesa se ve ía en los puntos de 

más peligro, alentando á sus compatriotas á m o r i r 
antes que rendirse, y a l oír al b a r ó n de V a l -
deolivos, su prometido, que no se arriesgara tanto, 
]e con tes tó con e n e r g í a : «Soy e s p a ñ o l a , s e ñ o r 
b a r ó n , soy e spaño l a , y s a b r é mor i r antes que 
doblar m i cerviz á los t i r anos» . 

¿Y si mor í s por vuestro arrojo?, le repl icó el 
ba rón . 
—Entonces h a b r é cumplido con el deber que me 
imponen m i re l ig ión y m i patr ia ; h a b r é dado 
honor á m i familia , un nombre glorioso á mis 
hijos, y vos, querido amigo, podré is tener la sa­
tisfacción de haber sido amado por una mujer 
que, si pospuso á los peligros vuestras tiernas sú­
plicas, fué para llenar el m á s santo de los de­
beres.» 

Los franceses emprendieron un ataque formal 
al amanecer del 4 de agosto y en él, la esforzada 
Condesa ac red i tó m á s su valor , serenidad y pa­
triotismo, como ya lo hab í a acreditado su digna 
c o m p a ñ e r a de defensa la inmor ta lAgus t ina A r a ­
gón que, el día 2 de ju l io , l anzándose l lena de co­
raje entre muertos y heridos sobre el enemigo, 
a r r a n c ó la mecha de las manos de un moribundo 
art i l lero, d i spa ró una pieza de á 24, y , s e n t á n ­
dose luego encima del c a ñ ó n , j u r ó solemnemen­
te no abandonarlo sino con la vida. ¡Prez y gloria 
á las valientes he ro ínas de la inmor ta l ciudad de 
Zaragoza! 
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M1RÍ1 FfíRÍÍÁBDEZ DE LÁ CÁMÁRÁ Y PIT1. 

Habiéndose presentado el 4 de mayo do 1589-
la escuadra inglesa, resuelta á apoderarse de la 
importante ciudad de la C o r u ñ a , logró desembar­
car gran n ú m e r o de fuerzas y dominar el impor­
tante barrio de la P e s c a d e r í a , aunque con pé rd i -
didas considerables. Entusiasmados los sitiadores 
con posición tan ventajosa, intentaron un ataque 
furioso contra la ciudad, que no respondió á las 
esperanzas que abrigaban; pues herido mor-1 
talmente un a l férez inglés , que subía el pr imero 
la mura l la con una bandera en la mano, por la 
esforzada c o r u ñ e s a Mar ía Pita, viuda de un va­
liente, que mur ió gloriosamente en la defensa, se 
a p o d e r ó pán ico t a l de los restantes sitiadores^ 
ai ver á aquella h e r o í n a ondeando ta l divisa 
y alentando á los sitiados al combate, que todos 
huyeron á la desbandada, c r e y é n d o s e envueltos 
por fuerzas formidables. 

Sabedor Felipe 2.° de esta h a z a ñ a concedió á 
Mar í a Pita el grado y sueldo de a l fé rez , y este 
trasmisible á sus descendientes, que lo disfruta-

' r o n largo tiempo. 
¡Lauro y honor á la esforzada c o r u ñ e s a ! 



KSPANA ARTISTICA. 

Entre el s i n n ú m e r o de preciosos monumentos 
y alhajas r i qu í s imas que conserva nuestra ama­
da Patr ia , figura en pr imer lugar, el c é l eb re Mo­
nasterio del Escorial , considerado por los in te l i ­
gentes como la octava maravi l la del mundo. 

Es un templo precioso en forma de parr i l las er i ­
gido por Felipe 2.°, á siete leguas de Madrid en 
memoria de la cé l eb re batalla de San Quint ín ga­
nada á los franceses el día de san Lorenzo del 
año 1557, en la que se asegura que murieron 
de estos 6.000 y quedaron prisioneros 4.000. 

A d ó r n a n l o bel l ís imas pinturas, 8 ó rganos , 2 
bibliotecas, 9 torres, 40 cantinas, 76 fuentes, 12 
claustros, 16 patios, 73 estatuas de bronce, 4 de 
marmol , 6 de piedra, 48 altares preciosos etc. 

Las llaves de sus puertas son tantas que pesan 
72 arrobas. 

H a y en el monasterio cinco pisos habitables, 
que tienen diez mi l ventanas. 

L a circunferencia de todo el edificio es de tres 
m i l y dos p iés . 

Casi todo él es de piedra b e r r o q u e ñ a ó de gra­
nito. Es imposible enumerar las riquezas y a l ­
hajas de incalculable valor que encierra esta 
grandiosa obra dirigida por los famosos arqui­
tectos e spaño le s Juan Bautista de Toledo y su 
discípulo Juan de Herrera . 
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Se pr inc ip ió el 23 de abr i l de 1557 y se emplea­

r o n en ella cerca de 21 años . 
palacio real de M a d r i d es considerado por 

los extranjeros como el mejor de Europa. Hízolo 
•construir Felipe 5.° y t a r d ó á concluirse 26 a ñ o s , 
7 meses y 23 d ías , constando m á s de 260 mi l lo ­
nes de reales. 

Todo él es de piedra b e r r o q u e ñ a y de Colme­
nar, y no tiene m á s madera que la de las puer­
tas y ventanas, que son de un lujo extraordinario. 

Otro de los monumentos m á s notables que con­
serva con especial cuidado E s p a ñ a es, el Palacio 
de la Alhambra de Granada. Consta de infinidad 
de piezas todas á cual m á s lujosís imas, á saber: 
el S a l ó n de Embajadores', el Patio de los Leones] 
los Salones de los Alhencerrajes, (1) en que es 
t r ad i c ión que fueron degollados estos caballeros 
por orden del rey Boabdil, siendo arrojadas sus 
cabezas a l pi lón de la fuente que hay en me­
dio de aquella sala; y la de las Dos Hermanas, 
cuya magnificencia, habilidad y gusto en la difí­
c i l combinac ión de azulejos excede á toda pon­
de rac ión , y en cuyo centro se ven las armas de 
Alhamar su fundador. 

L l a ma t a m b i é n no poco la a tenc ión en la her­
mosa Per la de A n d a l u c í a (Granada), la suntuosa 
catedral que t a r d ó á construirse 110 años , en la 

(D Erau los Ahencerrajes una t r ibu árabe en la cual más 
se perpetuó el tipo del valor caballeresco, y que llegó á s«r 
muy poderosa en España . 
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cual se admira la Capilla Real costeada por ros 
Reyes Catól icos , en que yacen sus mortales res­
tos y se lee esta inscr ipc ión : 

«Es t acap i l l a mandaron edificar los muy ca tó l i ­
cos D . Fernando y D.a Isabel^ Rey é Reina de 
las E s p a ñ a s , d e Ñ á p e l e s , Sicilia, Jerusalem; estos 
conquistaron este reino de Granada y lo reduje­
ron á nuestra fé y edificaron y dotaron las 
iglesias, é monasterios y hospitales de él, y gana­
ron las islas Canarias y las Indias, é las ciudades 
de Oran,, T r ipo l é Bugia y destruyeron la e r e g í a 
y echaron los moros y judíos de estos reinos, y 
reformaron las religiones; finó la Reina, martes 
vein t i sé is de noviembre^ a ñ o de m i l quinientos y 
cuatro; finó el Rey mié rco les ve in t i t r é s de Enero 
a ñ o de m i l é quinientos diez y seis. Acabóse esta 
obra a ñ o de m i l y quinientos y diez y siete años.» 

Es famosa la mezquita de Córdoba , hoy ca­
tedral , levantada en el mismo sitio que ocupó el 
templo de Jano, sobresaliendo su hermoso coro, 
cuyas maderas son de esquisito trabajo en la 
parte de escultura, y con un patio ves t íbu lo po­
blado de naranjos y lleno de fuentes. 

En el cé leb re Mimhar ó predicatorio de los 
á r a b e s , que guarda esta ciudad, y se ha conver­
tido en sac r i s t í a y capil la real , m a n d ó Enrique 
2.° depositar los cuerpos de Alfonso 11,° , su 

7 
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padre, y de Fernando 4.° el Emplazado, sit 
abuelo. 

Considera use t a m b i é n como prodigios del arte, 
las catedrales de L a Seo de Zaragoza, la de León 
y otras muchas, asi como la Giralda de Sevilla, 
la Cartuja y Capiteles de Burgos, el Acueducto y 
A l c á z a r de Segovia y , entre m i l y m i l otras obras-
de mér i to notable, que es imposible recordar, el 
Faro giratorio contruido para auxilio de la nave­
gac ión en el puerto de M á l a g a , patr ia , según a l ­
gunos, del famoso Cen tur ión (Cayo Con id io • , que 
publ icó a l pié de la Cruz la divinidad del Reden­
tor; y la famosa Cruz de los Angeles que se con­
serva en la magníf ica catedral de Oviedo., cuya 
historia es como sigue: 

Queriendo Alfonso, el Casto, adornar la mag­
nífica catedral de Oviedo con una cruz notable, 
que llamase la a t enc ión por su riqueza material ' 
y art íst ica^ d i scu r r í a solícito de qué punto lograr 
art í f ices háb i les para la obra después de reunir 
gran cantidad de oro y de piedras p rec ios í s imas . 

Apesadumbrado profundamente a l no encon­
trarlos, se le aparecieron cierta m a ñ a n a ai salir 
de misa, dos forasteros en traje de peregrinos, los 
cuales se ofrecieron á construirla con la mayor 
perfección en breve tiempo. 

Entusiasmado Alfonso los l levó á una habita­
ción ret irada de su palacio, y les e n t r e g ó los ricos 
y abundantes materiales que t en ía preparados. 
Impacientes algunos palaciegos por saber c ó m o 
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los art íf ices l levaban su trabajo, fueron al apo­
sento á donde estos h a b í a n sido conducidos, y se 
hallaron con que h a b í a n desaparecido, y con una 
cruz maravil losamente trabajada, suspendida en 
el aire, que desped ía deslumbrantes resplandores. 

Aquellos peregrinos, según la voz del pueblo, 
eran dos ánge les , y la preciosa cruz de Alfonso, 
el Casto, revestida de planchas de oro y piedras 
preciosas, que hoy mismo se venera en la bas í ­
l ica de Oviedo, sigue l l a m á n d o s e la Cruz de los 
Angeles. 

Juzgando imposible solo citar otro infinito nú ­
mero de monumentos, joyas y r iqu í s imas alha­
jas que prueban bien claramente lo que fuera 
nuestra E s p a ñ a en otros tiempos, calificados i n ­
justamente por algunos apasionados, de retro-
grados y oscurantistas, (por m á s que tuvieran 
sus lunares debidos á las circunstancias, como 
se dice comunmente), vamos á cerrar esta lección 
con la historia curiosa del 

PÜEIMTE DE A L M A R A Z 

A distancia de una legua del pueblo de A l -
maraz, s ó b r e l a carretera de Extremadura, en la 
provincia de Cáce res , l e v á n t a s e un puente sobre 
el río Tajo, que fué dirigido en tiempos de Carlos 
l . " por Pedro Urias. Compónese de dos enormes 
arcos, de los cuales el mayor tiene 45 varas de 
luz, v 56 de al tura . 
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Tiene de largo 300 pies, 26 de anchura y 134 
de a l tura hasta los pretiles. 

F u é cortado por los españoles en tiempo de 
l a francesada (año de 1809) para defenderse de 
sus enemigos; y como, expulsados los franceses, 
pasasen años y años sin recomponerlo, co r r í a 
entre el vulgo la noticia de que entre sus ruinas 
h a b í a una inscr ipción que decía : 

Almaraz , Almaraz , 
si te caes no te l e v a n t a r á s , 
y si te levantas no como estás. 

E n l á 4 1 se aeoraet ió el pensamiento de su re-
c( ins t rucción, y el mayor apuro con que se to­
caba era la falta de un perito, y ¡Causa rubor el 
decirlol dice \a, Enciclopedia Popular, cuando los 
encargados de la obra se dispo-nían á buscarlo en 
el extranjero, se p re sen tó un lego exclaustrado 
(un r e t r ó g r a d o ) de la extinguida C o m p a ñ í a de 
J e s ú s , l lamado D. Manuel Iháñez , ofreciéndose á 
ejecutar la r e s t a u r a c i ó n , dando para ello las su­
ficientes g a r a n t í a s . Con el éxito mas feliz e jecutó 
aquella obra del arco, que conc luyó en 10 de oc­
tubre de 1845, quedando habilitado para el paso, 
y en el siguiente de 1846, concluidas las d e m á s 
obras menores de r e p a r a c i ó n del puente; siendo 
de admirar la hermosura y solidez de su cons­
t r u c c i ó n . Tuvo de coste total dos millones de 
reales. En uno de los ángu los del arco nueva­
mente construido se puso el año y el nombre del 
referido D . Manuel I b á ñ e z ; pero, cuestiones ha-
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bidas después entre los individuos de la empresa 
hicieron que se picara la piedra, b o r r á n d o s e e l 
nombre del genio que dir igiera aquella obra co­
losal, que nadie se hab í a atrevido á d i r ig i r n i 
emprender. 

M A D R I D . 
L a capital de E s p a ñ a es Madr id , corte de los 

reyes desde Felipe 2 .° , que la dec l a ró t a l el a ñ o 
1561, qu izás para castigar á Toledo, que lo era 
antes, por su desafección á la d inas t í a en las 
guerras de las Comunidades, .agravio que luego 
v e n g ó la Ciudad imperia l abrazando con entu­
s i a s m ó l a causa del pr imer Borbón ó sea Felipe 5.°. 

E s t á situada en el centro de la nac ión á ori l las 
del río Manzanares. 

Tiene unos 500,(XX) habitantes, calles hermo­
sas, bell ísimos paseos y jardines, suntuosos edifi­
cios, especialmente el Palacio Real, considera­
do por los extranjeros, como ya se dijo, el mejor 
de Europa; magníf icos teatros, r iquís imos mu­
seos de todas clases, bibliotecas notables, sobre 
todo la Nacional. Kn una palabra, Madrid es 
una capital de las mejores del mundo. Cuenta, 
a d e m á s , un largo ca tá logo de hombres escla­
recidos por su v i r tud y ciencia, entre los que 
figura su glorioso p a t r ó n San Isidro labrador, 
cuyo cuerpo incorrupto se expuso á la Teñe ra -



102 
ción púb l i ca con gran solemnidad y pompa e l 
a ñ o 1896. 

E Q el Real Monasterio de la E n c a r n a c i ó n de la 
coronada V i l l a , se conserva en una botellita her­
m é t i c a m e n t e cerrada y adaptada á un relicario 
una porc ión de sangre del m á r t i r San P a n t a l e ó n , 
p a t r ó n de la medicina, con la que se verifica to­
dos los años un verdadero milagro; que quiero 
que conozcá is , amados n iños , para que se for t i f i ­
que m á s y m á s la fó santa que recibierais en el 
bautismo. 

En las primeras v í s p e r a s de l a i fiestas del c i ­
tado Santo, que cae á 27 de j u l i o , dice un respe­
table semanario, la sagrada reliquia es conduci­
da procesionalmente á sitio donde pueda m á s fá­
cilmente ser vista y venerada por el gran gent ío 
que acude á presenciar el solemne acto. La san­
gre, que todo el a ñ o permanece coagulada y ne­
gra , ocupando la parte m á s baja de la redoma , 
comienza á subir, como el mercurio de un t e r m ó ­
metro, y á tomar de nuevo la consistencia l íqui­
da, el color rojo, y la frescura natural , como si* 
acabara de salir de la venas del íncli to m á r t i r , 
llenando casi todo el espacio del recipiente, hasta 
las puestas del Sol del mismo día , que vuelve á 
su estado normal , para repetirse el prodigio un 
a ñ o después . Y esto pasa en el al tar á la vista de 
todo el mundo, sin que precedan operaciones quí­
micas n i secretas manipulaciones. Y por cierto, 
que, según recordamos, hace algunos años des»-
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fiaba un per iódico catól ico m a d r i l e ñ o á otro i m ­
pío á cercionarse de la verdad del caso, lo cual 
era tan fácil; pero este ú l t imo a d o p t ó el part ido 
de callar , como suelen hacerlo generalmente to­
dos los impíos cuando se ven envueltos en redes 
de que les es imposible salir con el orgullo y sa­
tán ico lucimiento que quisieran para los fines de­
pravados que persiguen. 

FUNDADORES DE MADRID 

Muy poco ó nada se sabe de cierto sobre quié­
nes fueron los fundadores de la Real V i l l a y Cor­
te de Madr id , pues mientras unos afirman que 
fueron los griegos, otros sostienen que fué Ocno-
vianov y su madre Mantua Carpetana, 876 años 
antes de Jesucristo, no faltando quien diga que 
los romanos, y otros, que fueron los á r a b e s . 

L a opinión m á s c o m ú n es que el n ombre de Ma­
dr id se deriva d e l ' á r a b e Magerit, al cual no se en­
cuentra significación propia ,por m á s que algunos 
eruditos digan que es lo mismo que venas y con­
ductos de agua, de donde procede el dicho antiguo: 

Madrid la osa r í a 
cercada de fuego 
rodeada de agua. 

E l antiguo escudo de Madrid consta de cuatro 
piezas introducidas en diversos tieinpos,y son: un 
m a d r o ñ o , un oso que trepa sobre él, una corona 
imper ia l y siete estrellas que orlan el escudo. 
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E l oso y el m a d r o ñ o simbolizan la abundancia de 

osos7 lobos y j aba l í e s que se criaban entre los bos­
ques de Madrid , como se confirma con el l ibro de 
Monte r í a de Alfonso 6.°, y el lobo que acomet ió a l 
asnillo de San Isidro en la a lque r í a de Caraban-
chel; la corona imper ia l la concedió el emperador 
Carlos 5.° en 1544, y las siete estrellas, represen­
tan la cons te lac ión . Bootes llamada el Carro, co­
mo recuerdo de ios carros en que los labradores 
transportaban los frutos del campo. A d e m á s del 
escudo usaba Madr id de una divisa ó emblema 
que constaba de cuerpo y letra. E l cuerpo se fi­
guraba con varios eslabones que, hiriendo en los 
pedernales; desped ían fuego para significar el pe­
dernal tan fino de que estaban fabricados sus mu­
ros, y con esta alusión y con la de la abundancia 
de sus aguas, decía la letra: 

Fu i sobre agua edificada; 
mis muros de fuego son; 
esta es mi insignia y b lasón. 

Colores de la Mndera Española. 
L a bandera española^ ese estandarte glorioso, 

á cuya vista tantas veces se l lenaran de ter ror 
poderosos ejérci tos de naciones enemigas,, tiene 
dos colores; rojo y gualda ó amari l lo de oro. 

¿Queréis saber por qué? Y a se dijo en la p á ­
gina 15 de este libro cúa l opinan algunos que es 
el origen del escudo de armas de C a t a l u ñ a . Pues 
bien, estas armas sirvieron con el tiempo de ense-
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ñ a gloriosa á los reyes de Aragón,, que la pasea­
ron victoriosa por el M e d i t e r r á n e o , y cuando en 
1472 se unieron en santo matr imonio D . Fernan­
do y D.a Isabel, es t ipulóse que las barras y co­
lores de A r a g ó n se adoptaran para la bandera de-
Castilla. De suerte que el rojo representa la san­
gre generosa de Wifredo, y el gualda ó amari l lo 
el oro de su escudo. 

I T A L I A B 
I t a l i a , asi l lamada del griego Italos, que signi­

fica becerro, por la abundancia de bueyes que en 
ella se c r í an , se encuentra a l Sudeste de Francia , 
en la P e n í n s u l a formada por los golfos de Géno-
va y Venecia. 

F u é primero poblada por los griegos, pose ída 
por los romanos é invadida por los b á r b a r o s del 
Norte . 

Odoacres d e s t r u y ó en 476 el. imperio de Occi­
dente, y es tab lec ió el reino de los h é r u l o s . 

Teodorico, que m a t ó á Odoacres en 498, fundó 
el de los ostrogodos. E l emperador Justiniano, que 
r eun ió la I t a l i a al imperio de Oriente, fué despo­
seído de ella por los lombardos, que la dominaron 
m á s de 200 años . 

Garlo Magno ex t ingu ió en 733 el reino lom­
bardo, dió una porc ión de él a l Papa, y , reunien­
do la parte N.de I t a l i a á su imperio, siguió la suer­
te de la Francia , t a l á n d o l a diferentes tiranos. 
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Los duques Guí y Berenguer se hicieron reyes 

en ella; los Papas ensancharon su poder, y los 
emperadores de Alemania la reunieron á su pa­
t r imonio. Agi tada después por las disensiones y 
querellas entre ellos y los Papas, se agotó con 
guerras intestinas^ y , por fin, se dividió en varios 
estados bajo diferentes soberanos. 

L a parte meridional de I ta l ia , que hab í a que­
dado en poder de los emperadores de Constanti-
nopla^despuesde la invas ión de los b á r b a r o s y du­
rante el reinado de Cario Magno y de sus deg-
cendientes^ se les qui tó por los á r a b e s y sarrace­
nos, de los cuales la conquistaron los caballeros 
normandos^ fundadores del reino de Ñ á p e l e s . En 
1796 se formó durante la Revoluc ión francesa, de 
la parte N . de I t a l i a la r e p ú b l i c a Cisalpina, que 
Bonaparte m u d ó en 1.U8L en Repúbl ica i tal iana] 
en 1805 el reino de I t a l i a fué dividido en 24 de-
partamentos^ y en 1871 fué ocupado mi l i t a rmen­
te por Vic tor Manuel, por la r a z ó n de la fuerza. 
Cuenta unos 28 millones de habitantes. 

Su capital es Roma sobre el cristalino Tiber, 
con cerca de 300.000 habitantes. Su fundación 
data de 752 años antes de Jesucristo. Entre las 
364 magní f icas iglesias que cuenta, descuella la 
majestuosa Basí l ica de San Pedro, el templo m á s 
grande y mas hermoso del mundo, en el que ca­
ben 64.000 personas, y en el que descansan los 
restos de San Pedro y S. Pablo. 

L a doble c ú p u l a á 160 pies de a l tura del pa-
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v i men tó es admirada como la obra m á s atrevida 
y maravil losa de la arquitectura moderna. El. 
al tar mayor es de bronce y pesa 45.000 libras. 
Este grandioso, templo t a r d ó á construirse m á s 
de un siglo, costando unos 220 millones de reales. 

L a plaza del Vaticano^ en que reside el Papa, 
es magní f ica en extremo y es tá adornada con dos 
preciosos elegantes surtidores de agua y un g i ­
gante obelisco de muy curiosa historia. Es i m ­
posible n i imaginar siquiera la riqueza y magni­
ficencia que encierra la capital del orbe cristiano 
debidas, pese á quién pese, en su mayor parte 
á la munificencia, piedad y celo de los Papas y 
de much í s imos catól icos del orbe entero. 

Entre los restos de monumentos antiguos que 
conserva se admira, el anfiteatro, que era una 
gran plaza de figura ovalada con 87.000 asientos, 
para presenciar ios combates sangrientos de los 
gladiadores y de animales feroces; y la columna 
i ra ja r ía erigida en una de las plazas es mirada 
como el m á s hermoso monumento de este g é n e r o 
que ios antiguos nos han dejado. 

Los bajos relieves en espiral, que cubren toda 
su superficie, representan la historia mi l i t a r de 
Trajano; en ellos se ven 2.500 figuras de un di­
bujo y de una ejecución admirables. 

Ñ á p a l e s , situada á 2 leguas del Vesubio, es­
pantoso v o l c á n que sepul tó bajo su lava y ce­
nizas las ciudades de Herculano y Pompeya el 
a ñ o 79 de Jesucristo, es una de las poblaciones 
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m á s bellas de nuestro continente, como que se le 
l lama por lo mismo el P a r a í s o de Europa. 

Florencia t a m b i é n es una capital de m u c h í s i m a 
importancia. F u é el emporio de las ciencias, letras 
y bellas artes en la época del Renacimiento bajo 
los Médicis. 

Es patr ia de Dante, de Galileo y de otros mu­
chos ce l ebé r r inos varones. 

Sus bibliotecas y museos de pinturas son de lo 
m á s notable del mundo. 

Pisa. Esta hermosa ciudad posee entre otros 
m i l objetos curiosos un campo santo notable por 
su bella arquitectura y r iqu í s imas pinturas y por 
la par t icular idad de que el terreno que contiene 
es tá formado de t ier ra t r a í d a expresamente de 
J e r u s a l é n . L a catedral t a m b i é n es no tab i l í s ima 
por su magníf ica torre llamada la Campamle 
Torto, que es de forma ci l indrica, y que sor­
prende, no tanto por su e levac ión de 190 pi :s y 
constar de ocho pisos, teniendo seis grandes cam­
panas en el ú l t imo, cuanto por estar ladeada 15 
pies, de manera que parece v á á venirse á t ier ra . 
Apesar de tan pasmosa inc l inac ión , este edificio 
tiene una gran solidez, pues cuenta 600 a ñ o s de 
existencia. Se ignora si dicha torre fué construida 
en tan rara forma, ó si su inc l inac ión procededeal-
gún terremoto ó de a lgún hundimiento del terreno. 

Carác t e r de los italianos. Son corteses, p r u ­
dentes y sagaces, vivos de imag inac ión y m u y 
aficionados á las bellaa artes y á la mús ica . 



T u r q u í a confina al N . con Austr ia y Rusia, y 
cuenta unos seis millones de habitantes. 

Respecto á como se formó, dice un escritor: Los 
turcos, t r ibu de escitas salidos de la Gran Tar­
tar ia , dominaron en el espacio de dos siglos desde 
las orillas del mar Caspio hasta el estrecho de 
Constantinopla. Habiendo abrazado el mahome­
tismo, sirvieron de guardias de corps á los sarra­
cenos. De las c e r c a n í a s del C á u c a s o que habi­
taban, pasaron á la grande Armenia á sueldo del 
Su l t án de Persia; se apoderaron de su reino en 
1037, y extendieron después sus robos y violen­
cias á las regiones vecinas á pretexto de hacer 
prosél i tos á Mahorna. 

Cuando empezó á declinar el imperio de los 
sarracenos, se apoderaron de Palestina; y ya por 
las contribuciones exorbitantes exigidas á los 
cristianos que visitaban la T ie r ra Santa, ya por 
las crueldades con que vejaban á los del pa í s , 
dieron lugar á las famosas Cruzadas, que h i ­
cieron casi infructuosos los celos de los empera­
dores griegos. 

Hacia el año 1359 se hicieron dueños de casi 
todas las ciudades que quedaron á estos en el 
Asia Menor, al mando de O t m á n , que les dió el 
nombre de Otomanos, y de su hijo O r c á n . 

Amurates, 1.° su sucesor, pa só el H e l e s p o n í o en 
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1837; e n t r ó en Europa y fijó su corte en A n d r i n ó -
polis en 1360, estableciendo entonces la mil ic ia de 
l o s g e n í z a r o s . Su hijo Bayaceto 1.° deshizo el e jér­
cito del emperador griego y puso sitio á Constan-
t inopla. 

, T a m e r l á n , p r í n c i p e t á r t a r o , que vo lv í a de sus 
conquistas en Oriente, chocado del engrande­
cimiento é insolencia de Bayaceto, le dec l a ró la 
guerra en 1400, y desbaratando su ejérci to en 
una batalla decisiva cerca de Ancira^le hizo p r i ­
sionero, y le e n c e r r ó en una jau la de hierro, en 
la que a c a b ó su vida. As i lo dicen los turcos, 
mientras ios á r a b e s aseguran que le t r a t ó con 
bondad. 

Las divisiones entre los sucesores de T a m e r l á n 
dieron lugar á ios turcos á separarse, y aun á 
aumentar su poder; y Mahomet I I t omó en 27 de 
mayo de 1453 á Constantinopla, después de una 
obstinada resistencia, acabando con el imperio 
de Oriente que h a b í a durado 10 siglos. A esta 
conquista se siguió la de toda Grecia, en la que 
conservaron á los griegos y armenios el ejercicio 
del cristianismo, de jándoles sus patriarcas de 
Constantinopla, A le j and r í a , An t ioqu ía y Jeru-
sa lén . L a T u r q u í a puede decirse que se fundó 
sobre las ruinas del imperio griego. 

Su capital es Constantinopla, así l lamada por 
haberla edificado sobre las ruinas de la antigua 
Bizancio y fijado en ella su residencia, el empe­
rador Constantino, hijo de Santa Elena, empe-
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ra t r i z . que e n c o n t r ó en J e r u s a l é n la cruz de 
nuestro Sr. Jesucristo. 

Cuenta unos 900 000 habitantes en 3 leguas de 
circui to. 

En a lgún tiempo excedió á Roma en la mag­
nificencia de sus monumentos y suntuosos edi­
ficios, entre los que l lama la a t enc ión el palacio 
del su l t án , que es de lo mas lujoso y rico del 
mundo. 

Entre las principales poblaciones figuran A n -
dr inópol is , Belgrado y Farsalia, famosa por los 
campos en que Cesar venc ió á Pom pe y o. 

Los turcos siguen la rel igión de Mahoma; usan 
mucho los baños ; comen á las once de la m a ñ a n a , 
y cenan á las cinco en invierno y á las seis en 
verano; aunque ya se van alterando estas cos­
tumbres. 

Los hombres se rapan la cabeza menos un 
m e c h ó n en la corona; se cubren con un turbante, 
que solo se quitan al acostarse; usan camisas sin 
cuellos n i puños , una chupa larga sujeta con ce­
ñidor , una bata íioja. calzones y medias de una 
pieza con pantuflas en vez de zapatos, que se 
quitan solo para entrar en el templo y para otras 
grandes ceremonias. 

E l vestido de las mujeres se diferencia solo en 
l levar en la cabeza gorros almidonados con pun­
tas á manera de mitras, con los cabellos sueltos; 
y fuera de casa se tapan de modo que nadie las 
conozca. 
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Su asiento en casa es por lo c o m ú n una estera 

ó almohada sobre el suelo, y se saludan inc l inan­
do la cabeza, con la mano derecha en el pecho. ? 

Casi n i n g ú n turco pasea; huelgan todo lo que 
pueden, fumando reclinados sobre almohadas. 

Sus diversiones son t i ra r al blanco, á veces 
corren á caballo, y gustan poco de caza; son tan 
compasivos de los animales, que hormiguean los 
perros y pichones, en las calles; en casa juegan 
á las damas y al ajedrez; y en los juegos de suerte 
les prohibe el Alcorán poner dinero. 

Los difuntos los l levan los parientes á enterrar 
á un campo, cantando pasajes del A l c o r á n , y las 
mujeres adornan con ramos el sepulcro, mientras 
que los hombres le honran con limosnas 

G K E C I A 
Grecia ó la P e n í n s u l a Helénica confina a l 

Norte con T u r q u í a y por el Sur con el Medite­
r r á n e o 

Sus primeros habitantes, dice un autor, fueron 
los pelasgos, procedentes del Asia, y hacia el año 
1500 fué invadida por los helenos, pueblo t a m b i é n 
procedente del Asia. 

Hacia el año 1200 entre la Grecia y otro pueblo 
llamado Troya situado en el Asia en las costas 
del mar Egeo, surgió una guerra que t e r m i n ó 
•con la des t rucc ión del ú l t imo. 
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Entre los principales estados en que se dividía 

figuran, Atenas y Esparta. 
Atenas estuvo gobernada primeramente por 

reyes; después hacia el a ñ o 1100, antes de Jesu­
cristo por una magistratura l lamada Arcontado, 
d e s e m p e ñ a d a al principio por un individuo y m á s 
tarde por nueve. E l a ñ o 624, el á r c e n t e D r a c ó n 
es tab lec ió una legis lación s eve r í s ima ; en el a ñ o 
596, el á r c e n t e Solón rec ib ió el encargo de 
formar una cons t i tuc ión , y c r eó la r e p ú b l i c a de­
m o c r á t i c a . 

T a m b i é n Esparta fué gobernada en un p r in ­
cipio por reyes; en el a ñ o 822 los Espartanos en­
cargaron del gobierno á Licurgo , el cual r e d a c t ó 
una cons t i tuc ión ó conjunto de leyes de c a r á c t e r 
republicano, siendo él el pr imero en cumplir las . 
Entre Atenas y Esparta surgieron rivalidades 
que dieron origen á varias guerras sostenidas 
por estos dos pueblos con igual denuedo. 

En el ano 500, los griegos atacados por D a r í o , 
rey de Persia, sostuvieron con este victoriosa­
mente varias guerras^ que se l laman en la His­
toria Guerras médicas , por el nombre de Medos 
con que se d i s t ingu ían algunos pueblos del i m ­
perio persa, de las cuales voy á haceros unalige-
r ís ima r e s e ñ a . 

Tres fueron estas guerras famos í s imas y que 
tanto resuenan en la historia; en la pr imera l u ­
charon 11.000 Griegos contra 100.000 Persas y 
Medos, mandados por su rey D a r í o ; los griegos 

fe 
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que iban capitaneados por Milciades y Aríst ides^ 
obtuvieron un gran triunfo en la batalla M a r a t ó n , 
aldea p r ó x i m a á Atenas. 

En la segunda guerra, los Persas acaudillados 
por Jerjes, sucesor de D a r í o , se apoderaron del 
paso de las T e r m ó p i l a s , donde gloriosamente 
murieron 300 Espartanos con su rey León idas ; 
pero los Griegos derrotaron á los Persas en las 
batallas de Salamina, Platea y Micala, en las que 
los generales Temís toc les y Cimón hicieron pro-, 
digios de valor y de inteligencia. 

En la tercera guerra los Persas dirigidos por 
Artajerjes, fueron completamente vencidos y 
anulados por los Griegos, mandados por Cimón . 
Después de estas guerras, Atenas a l c a n z ó un 
alto grado de prosperidad, merced al patr io­
tismo, inteligencia y act ividad de muchos hom­
bres eminentes, especialmente de sus siete famo­
sos sabios, de que hablaremos un poco m á s ade­
lante. 

Los atenienses gustaban mucho del lujo y des­
plegaban el mayor in t e r é s por la educac ión de 
sus hijos, aunque en la de las mujeres eran des­
cuidados. 

Castigaban la blasfemia con el destierro y con 
l a muerte. 

1 Buena falta h a c í a hoy en E s p a ñ a esos castigos. 
L a rel igión de los griegos es el cristianismo; 

pero no reconocen a l Papa. 
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Los siete SaMos de Grecia 

Estos legendarios varones citados como mode­
los de sab idur í a fueron: 

Tales de Milesio, que entre otras sentencias de­
cía: «No hagas lo que te desagrade en los d e m á s . 
No insultes a l desgraciado, porque pronto le ven­
g a r á el cielo. 

Solón que dec ía : Mientras vivas procura insr 
t ru i r te ; no pieuses que la vejez t ra iga consigo l a 
r a z ó n . ¿ D a r í a yo m i v i r t u d por los tesoros del 
malo? No, sin duda; yo puedo conservar m i co­
r a z ó n en toda su pureza, y las riquezas cambian 
de dueño cada día. 

Chilón que dec ía : Nada es m á s difícil que co­
nocerse á sí mismo; el amor propio exagera 
siempre nuestro m é r i t o . — T ú que hablas de los 
d e m á s ¿no temes lo que d i r án de tí? 

Pitaco, que dijo á un hijo que q u e r í a pleitear 
con su padre: «Serás condenado, si t u causa es 
menos justa que la suya; y , si es m á s justa, t am­
bién s e r á s condenado .» 

B í a s que e n s e ñ a b a que el m á s infeliz entre los 
hombres es aquel que no sabe soportar las des­
gracias; y que solo la buena conciencia es su­
perior al temor. 

Cleóbulo que decía : « F a v o r e c e á tus amigos pa­
ra que aumente su ca r iño hacia t í ; favorece 
t a m b i é n á tus enemigos, para que se convier tan 
en amigos. 
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Periandro que decía ; E l deleite no dura m á s 
que un instante; la v i r t u d es inmor ta l . No te con­
tentes con reprender á los que han cometido fa l ­
tas; procura , a d e m á s , contener á los que van á 
cometerlas. 

E U R O P A C E N T R A L 

Esta nac ión , que confina con la nuestra por la 
parte del Sur, es una de las primeras que mar­
chan á la cabeza de todos los adelantos. 

Cuenta unos 38 millones de habitantes. Fun­
d á r o n l a los francos en el siglo 6.°, y se e levó 
á un alto poder y gloria por Cario Magno. Cinco 
siglos después h a b í a ya ca ído en grande deca­
dencia; pero logró reponerse en tiempos de Hugo 
Capoto, del cual descienden los Borbones de Es­
p a ñ a . 

Volvió á decaer en tiempos posteriores, y en 
1789 c o m e n z ó la sangrienta Revoluc ión que l lenó 
do terror no solo á Francia sino á los d e m á s Es­
tados de Europa, pues en poco m á s de seis a ñ o s 
perecieron de m i l horrorosos modos, cerca de 
cuatro millones entre hombres, mujeres y n iños . 

Compadecida sin duda la Providencia de tanta 
desolac ión y de atropello tanto, consint ió en que 
se alzara entre aquella gene rac ión el poderoso 
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genio de N a p o l e ó n Bonaparte que7 dominando el 
ciego furor del espír i tu revolucionario, y apro­
vechando en parte las conquistas que la misma 
Revo luc ión h a b í a hecho, se hizo proclamar em­
perador después de haber sido cónsul de la r e p ú ­
blica, é hizo graneles conquistas elevando á 
Francia; pero combatido por las d e m á s naciones 
c o n c l u y ó por ser prisionero de los ingleses y por 
mor i r desterrado en una isla. 

Entonces fué colocado en el t iono Luis X V I I I , 
hermano de Luis X V I que h a b í a sido gu i l lo t i ­
nado por los revolucionarios, suced iéndole Car­
los I , que fué arrojado del poder y reemplazado 
por Luis Felipe 1.°. Desterrado este rey, la 
Francia se erigió en r e p ú b l i c a , nombrando pre­
sidente á Luis Napo león Bonaparte, sobrino de 
Napo león I , que hecho prisionero en la batal la de 
Sedán por el ejérci to a l e m á n el año 1870 m u r i ó 
t a m b i é n en el destierro, siendo emperador. 

La capital de Francia es París,, una de las ciu­
dades m á s hermosas del mundo, que cuenta m á s 
de dos millones de habitantes 

Es t á atravesada por el Sena, en cuyas m á r ­
genes se extienden hermosas barriadas. Cuenta 
con magn í f i cas plazas, calles hermosas,, rectas y 
anchas; algunos soberbios jardines^, arcos de 
t r iunfo , y monumentos majestuosos y de arro­
gante cons t rucc ión . Tiene unos 20 teatros, a l ­
gunos de ellos de pr imer orden; 86 fuentes m u y 
bellas; 38 mercados; muchas iglesias^ entre las 
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cuales descuellan la catedral , l lamada Nuestra 
S e ñ o r a de P a r í s , que es un edifício de imponente 
y admirable arquitectura gó t ica , dentro del cual 
pueden reunirse hasta 21.000 personas 

Tiene P a r í s m á s de 34.000 metros cuadrados; 
entre sus numerosos y espléndidos palacios y 
edificios descuellan las Tu l l e r í a s ; que contienen 
deliciosos jardines públ icos ; el Loubre con su 
soberbia columnata; el Luxemburgo, con una 
g a l e r í a de pinturas y un espacioso j a r d í n ; la 
Bolsa y la Magdalena, verdaderos monumentos 
del estilo griego; el p a n t e ó n , la escuela mi l i t a r , l a 
hermosa iglesia de San Sulpicio y otros muchos. 
L a columna t r i un fa l de Austerl iz que hay en la 
plaza de V e n d ó m e , y que termina coa una es-
t á t u a de bronce de Napo león I , es m á s alta que 
l a de Trajano en Roma, que fué la que le s i rv ió 
de modelo. E l arco de triunfo de la Estrella es 
magníf ico. Tiene la pob lac ión 24 puentes sobre 
el Sena^ y su comercio é industria son verdadera­
mente asombrosos. 

E l a ñ o 1889 se dió por terminada una gigante 
torre de hierro por el ingeniero. M . Eiffel , que 
fué el asombro de los millares de almas que con­
curr ieron á la Expos ic ión internacional que se 
ce leb ró t a l a ñ o . 

Alzase., dice un curioso escritor, sobre unos 
cimientos que tienen catorce metros de profun­
didad, capaces de sustentar los 7.300 000 k i lo ­
gramos de hierro empleados en la Torre. 
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L a parte baja de la cons t ruc ión son cuatro 

pies ó basamentos separados cien metros de eje 
á eje, que se unen en arcos de cincuenta metros 
de a l tura . 

Sobre ellos se alza la a l t í s ima p i r á m i d e cuya 
e l e v a c i ó n es de trescientos metros. No obstante 
ta l a l tura, su resistencia es doble que la p res ión 
experimentada durante las tempestades m á s vio­
lentas conocidas en P a r í s ; es decir,, que la Torre 
puede resistir el embate de los vientos m á s fuer­
tes. 

Consta de tres pisos ó plataformas, á las que 
se puede subir por escaleras ó por medio de 
cinco ascensores ó elevadores. L a pr imera pla­
taforma se hal la á sesenta metros de al tura, y 
forma una g a l e r í a que mide 4.200 metros de su­
perficie. En ella e s t á n instalados tin' Bar anglo­
americano, una c e r v e c e r í a y dos restaurants. 

L a segunda plataforma es tá á ciento cincuenta 
metros del suelo, y su g a l e r í a mide t reinta metros 
por cada lado. 

Una p a s t e l e r í a vienesa y la imprenta de «El 
F íga ro» se hal lan allí montados. Digamos de este 
per iód ico , que dispone de su sala de r e d a c c i ó n , de 
un tal ler con diez cajas, de una m á q u i n a Mari-
noni para la t i rada de su edicción especial^ y que 
por medio del te légrafo y del teléfono es tá en 
c o m u n i c a c i ó n constante con todos los centros de 
P a r í s , esto es , con todo el mundo, puesto que 
mediante el te légrafo recibe noticias de sus co-
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rresponsales y agencias, y las trasmite á sus lec­
tores todos los visitantes de la Torre, cuando 
menos, antes que pueda hacerlo n i n g ú n otro pe­
r iódico . 

L a tercera plataforma dista del suelo doscien­
tos t reinta metros, y en ella tiene su hab i t ac ión 
M r . Eiffel . ¡Hermoso nido de águ i l a digno de su 
autor! L a torre e s t á coronada por una l in terna 
con b a l c ó n exterior de treinta metros de desarro­
l lo , dentro de la que se encuentra el Observato­
rio y Laboratorio, puestos á disposición de los 
grandes maestros de la ciencia, y el faro e léc t r ico 
que, durante la noche, s eña l a el punto donde se 
halla la obra del ingeniero cuyo nombre es ya po­
pular en todo el mundo. T a l es Torre Eiffel. 

En el famoso templo de la Magdalena de P a r í s 
ocur r ió el a ñ o 1894 un suceso tan horrible y pro­
digioso que quiero, mis queridos lectores, que lo 
conozcá i s , para que después de bien meditado me 
digáis si es cierto que ya no se ven milagros en 
el mundo. 

Ce l eb rábase la Novena del glorioso patr iarca 
San J o s é en la citada iglesia con inmensa concu­
rrencia de devotos. U n malvado, que para no i n ­
fundir sospechas y asegurar mejor el golpe h a b í a 
tomado la p r e c a u c i ó n de frecuentar aquel tem­
plo, toma una bomba cargada con dinamita y 
pedazos de hierro, y se fué á la iglesia media ho­
ra antes de empezar el s e r m ó n , que solía ser m u y 
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concurrido; con el fin de dispararla en el momen­
to que le pareciese m á s oportuno. Más San José7 
que sin duda contemplaba desde el cielo la per­
versa in tenc ión de aquel infame,, in t e rced ió por 
sus devotos ante el trono de Dios y consiguió la 
gracia que ped ía , pues a l querer penetrar á v i v a 
fuerza el anarquista, r e v e n t ó en su bolsillo con 
gran es t rép i to la bomba, y el cuerpo de aquel fué 
horriblemente destrozado, con los sesos fuera del 
c r á n e o y los intestinos por el suelo, sin sufrir el 
m á s leve d a ñ o n i el templo n i los fieles que en él 
se cobijaban. 

¡Oh inescrutables juicios de la Providencia! 

La Gruta ds MassaMelle. 

A pocos metros de la ciudad de Lourdes, sita 
en el departamento de los Al tos Pirineos, l e v á n ­
tase una roca atravesada en su base por tres es-
cavaciones irregulares, llamadas por los fran­
ceses las Gruta de Massabielle, que el año 1858 
fué teatro de uno de los sucesos m á s gloriosos y 
consoladores que se registran en la historia. 

L a Madre de Dios, vestida de blanco^ con un 
c in tu rón azul y un rosario de cuentas blancas en 
el brazo, hollando un rosal silvestre, que floreció 
á los pocos d ías , se a p a r e c i ó por siete veces ra­
diante de hermosura á una pobre pastora l lamada 
Bernardita de Soubirous, de 14 años de edad, 
d ic iéndole , que era la Concepción Inmaculada y 
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que q u e r í a que en aquel lugar se le erigiese un 
templo. A l contacto de la mano de la expresada 
n i ñ a en aquel á r ido suelo bro tó una fuente^ cuyas 
aguas han causado y siguen causando curaciones 
milagrosas. 

Como era de esperar en un siglo tan incrédulo., 
como el en que vivimos por desgracia, mul t i t ud 
de per iódicos impios y librepensadores preten­
dieron burlarse de t a l Visión con groseras cha­
cotas y argumentos bestiales repetidos; pero la 
fuerza irresistible de los milagros que á cont i ­
n u a c i ó n se repit ieron, les hicieron enmudecer y 
declararse en vergonzosa retirada; y hoy, pese 
á quien pese, aquel monte imponente de rocas 
informes guarece en su seno uno de los templos 
m á s hermosos del orbe cristiano dedicado á la 
Keina soberana de los Cielos, el cual se ve con 
frecuencia visitado por gentes de todas las na­
ciones a t r a í d a s por la fama de las continuas ma­
ravi l las que all í obra la Misericordia D iv ina por 
medio de su Madre bend i t í s ima . 

Sin embargo,, aun hay es túpidos que disparatan 
¡si s e r á n sabiondos! contra un acontecimiento 
m á s claro que la luz del Mediodía . 

ppodUGGiones, industria j comercio. 

Aunque el terreno de Francia no es tan fecundo 
•como el de E s p a ñ a , da todas las producciones 
cultivadas en Europa, con abundantes cosechas 
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de trigo y vino; pues el cult ivo se hal la muy ade­
lantado. Cr í anse numerosos r e b a ñ o s de toda clase 
de animales domést icos conocidos en el Conti­
nente, y en los montes se hal lan minas de plata, 
hierro, plomo y c a r b ó n de piedra. 

Su industria, dice un geógrafo , solo tiene por 
r i v a l la de Ingla te r ra , sobresaliendo en fábr icas 
de p a ñ o s , tapices, seda, a lgodón, e s t a m e ñ a s , som­
breros, quincalla, j o y e r í a , c r i s t a l e r í a , re lo je r ía , 
porcelana, papel, e s t a m p e r í a , instrumentos ma­
t e m á t i c o s , libros y una infinidad de imprentas y 
l ib re r ías . El comercio, que es el m á s extenso des­
pués del de Ingla ter ra , consiste principalmente 
en e x p o r t a c i ó n de vinos, aceites, tejidos, bisute­
r ía , libros, estampas, y objetos de lujo, y en i m ­
por t ac ión de lana, a lgodón , seda, l ino, c á ñ a m o , 
metales, hulla, a r t í cu los ultramarinos, etc. 

Carácter de los Franceses. 

Son activos, alegres, hospitalarios, excelentes 
soldados, y muy apasionados por las ciencias, 
aunque se les achaca de inconstantes, y muy 
amigos de las modas y diversiones. 

Bélgica y Holanda. 

Estas dos naciones que es t án entre el Mar del 
Norte y Alemania y Francia estuvieron bajo la 
d o m i n a c i ó n de los godos y de los francos, des-
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pués de la ca ída del imperio occidental de Roma. 

Mas tarde se dividieron en p e q u e ñ a s porciones 
que se agregaron á la Alemania, ó formaron al ­
gunos gobiernos independientes. 

En el siglo X V vinieron á poder de Maximil iano 
de Austr ia , y después e n t r ó en posesión de ambos 
pa íses Carlos I de E s p a ñ a ; pero se emanciparon 
sosteniendo antes una larga y vigorosa lucha con 
los e spaño l e s , y constituyeron un solo reino con 
el nombre de Pa í ses Bajos. Poco después se se­
pararon nuevamente y formaron los dos Estados 
en que hoy se hal lan divididos. 

Bé lg ica goza de buen cl ima, y presenta un as­
pecto muy agradable y variado. Se habla en ella 
generalmente la lengua francesa, y e s t án muy 
adelantados en l i teratura , ciencias y artes. Su 
gobierno es constitucional y tiene una C á m a r a 
de senadores y otra de diputados. Cuenta con 
unos seis millones de habitantes. 

L a capital de Bélgica es Bruselas, de gninde 
act ividad industr ia l y mercant i l , sobresaliendo 
en el ramo de imprenta. T a m b i é n posee muchos 
establecimientos científicos. Tiene unos 180 m i l 
habitantes. 

A tres leguas de Bruselas se halla Waterloo;. 
que clió nombre á la famosa batalla en 18 de 
Junio de 1815, la cual puso t é r m i n o á los destinos 
de Napo león . 

Holanda tiene un aspecto bien e x t r a ñ o , pues 
presenta el de una especie de vasta laguna en 
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seco, atravesada por muchos canales y pantanos 
entrecortados por embocaduras de r íos , y defen­
dida por fuertes diques contra los mares que pa­
rece van atragarse aquel pa í s . 

L a capital de Holanda es L a Haya, con 165 m i l 
habitantes. Es una ciudad muy bella por sus edi­
ficios y paseos cerca del mar. 

A dieciocho leguas de ella se encuentra Kms-
t e r d á n , ciudad famosa por su comercio y por la 
s i tuación que ocupa, pues e s t á dividida en dos 
partes por un riachuelo, y surcada por canales 
que forman noventa islas enlazadas unas con 
otras por 280 puentes. 

Har len , ciudad notable por su academia de 
ciencias y sus adelantos en el cul t ivo de las 
flores, se hal la á cuatro leguas de A m s t e r d á n . 

Cuenta este reino sobre 4 millones y medio de 
habitantes, que son en extremo limpios é indus­
triosos. 

SUIZA. Este pa í s , conocido con el nombre de Confede­
ración Helvética, es tá situado entre Francia , 
Aus t r ia , Alemania é I t a l i a . 

Primeramente estuvo sujeto á los Franceses, y 
después á Alemania y Austr ia , logrando su i n ­
dependencia k primeros del siglo 13.°, siendo su 
pr inc ipa l caudillo y l ibertador Guil lermo Te l l . 

La pob lac ión to ta l de Suiza asciende á unos 
tres millones de almas. 



126 
L a Suiza no tiene capital fija, pues según el 

acto federal que tiene firmado, los 22 cantones 
en que se divide; al ternan cada dos a ñ o s Zur ich , 
Berna y Lucerna. 

Los estados m á s importantes son, según dice 
un ilustrado autor, Berna,que se halla situada en 
la margen del río Aar , y que ocupa una posición 
sumamente pintoresca. Tiene unos 47.000 habi­
tantes. 

Basilea, famosa por el concilio e c u m é n i c o 
que se ce lebró en ella en 1431, y que fué convo­
cado por el papa Eugenio 4.° contra los hereges 
husitas, resultando que habiendo sido trasladado 
después de dicho concilio á Ferrara, hubo un cis­
ma muy grande en la Iglesia. T a m b i é n es cé l eb re 
dicha ciudad por el tratado que en 1795 ajusta­
ron la r epúb l i ca Francesa, E s p a ñ a y Prusia. 
Basilea solo tiene unos 17.000 habitantes. 

Zur ich ocupa t a m b i é n una deliciosa s i tuación 
y goza de justa fama por sus adelantos en la in ­
dustria y en las artes. Entre los varios edificios 
notables con que cuenta, figura la Torre de Ve-
l lemberg, construida en medio de las aguas del 
r ío L i m m a t , que pasa junto á la pob lac ión . H a y 
en esta unos 12000 habitantes. 

Lucerna es una l indís ima v i l l a , situada en un 
lago que l leva el mismo nombre. Tiene solamen­
te unos 7000 habitantes. 

Ginebra es la mejor, m á s considerable y m á s 
famosa ciudad de Suiza, por sus fortificaciones,. 
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su industria y sus establecimientos científicos. 

Los dos principales ramos de su comercio, 
consisten en la re lo je r ía y la b isu ter ía . 

Tiene unos 30000 habitantes. 
Cada uno de los 22 cantores indicados forma una 

r epúb l i ca independiente; á excepc ión del pr incipa­
do de Neufchatel, que pertenece al rey de Prusia. 

Para t ra tar de los asuntos generales, cada-
can tón nombra un diputado. 

Los suizos tienen fama de ser excesiva mente fie­
les, y la sencillez de sus costumbres se ha hecho 
proverbial . E s t á n sumamente adelantados en la 
agricultura. 

F B U S I ü • 
E l imperio de Prusia, Confederación G e r m á n i c a 

ó Alemania, que se halla casi enmedio de la Euro­
pa; se compone de 31 estados independientes, que 
constituyeron la Confederac ión propiamente 
dicha ó Alemania interior, pues hay otros; como 
el Austr ia , Prusia, Dinamarca, Bélg ica y Ho­
landa que, aunque forman parte de la confedera­
ción, es por las provincias que tienen en ella; 
más^no porque es tén totalmente comprendidas 
en la misma. 

Cuenta este imperio sobre 49 millones y medio 
de habitantes. 

Su capital es Be r l í n , una de las ciudades m á s 
notables del mundo, que encierra en su recinto 
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sobre mil lón y medio de habitantes. Tiene 37 
puentes sobre el río Spree, que la atraviesa/^y 
machos magníf icos edificios y establecimientos 
públ icos de grande importancia; una be l l í s ima 
catedral ca tó l i ca , una cé l eb re universidad; varias 
academias y sociedades científ icas; fábr icas de 
encajes, de terciopelo, de porcelana, y de p in tura 
l lamada azul de Prusia. 

L a parte de este reino situada al O. del Vis-
tula, p e r t e n e c í a á la G e r m a n í a , y la del E. á la 
Sarmacia. 

Habitada és ta por los horusos ó prusos, de 
quienes t omó el nombre, fué conquistada en el si­
glo X I I I por los caballeros de la Orden Teu tón i ca , 
quedando d u e ñ o del pa í s el gran maestre A l ­
berto de Brandemburgo, con el t í tulo de Duque de 
Prusia, cuyos dominios fueron aumentando sus 
sucesores. 

En 1417 Alber to V , fué elevado á la dignidad 
de elector del Imperio, y en 1525 el elector A l ­
berto, se e m a n c i p ó de los caballeros Teu tón icos , 
y a g r e g ó muchas adquisiciones, que sus sucesores 
fueron aumentando. 

Por ú l t imo en 1701 Guillermo I obtuvo el¿tí-
tulo de rey, desde cuya época ha figurado m á s 
cada día , llegando en nuestro siglo á formar una 
potencia de pr imer orden. 

Los alemanes son afables, muy ceremoniosos, 
y tienen grande fama por sus progresos en la 
industria y el comercio. 
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A V STF I Jk 
E l imperio de Aust r ia que con el reino de Prusia 

y la Confederac ión Germánica , , de la que t a m b i é n 
formaba antes parte, compone el dilatado t e r r i ­
torio de Alemania, es el pa í s m á s montuoso de 
Europa después de Suiza. 

Es t á dividido en varios estados. 
E l imperio cuenta hoy unos 41 millones de ha­

bitantes. 
Su capital es Vieiia, que e s t á situada á la or i l la 

derecha del Danubio, al p ié de una colina l l ama­
da Kahlemberg. 

Tiene 34 magníficos arrabales, 32 k i l ó m e t r o s 
de circunferencia, un palacio suntuos ís imo, cuya 
biblioteca contiene 300.000 v o l ú m e n e s y 15.000 
manuscritos, una magní f ica catedral gó t ica y 
m i l otros bell ísimos edificios. 

E l paseo m á s bello es el Pra ter , bosque de diez 
k i lóme t ros de longitud á or i l la del Danubio. 

Cuenta Viena unos 140 fáb r i cas de tejidos de 
a lgodón, de seder ía , de chales, de pianos, coches, 
etc. y su fundición de c a ñ o n e s es de lo mejor que 
se conoce. 

Mi lán , ciudad fundada en medio de una deli­
ciosa c a m p i ñ a , es famosa por su catedral, en 
que caben 37.000 personas, por sus magníf icos 
palacios y por su teatro de l a Escala. Tiene 
unos 16.000 habitantes. 
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EUROPA S E P T E N T R I O N A L 

Este reino l lamado, Gran B r e t a ñ a ó Islas B r i ­
t án icas , es tá separado de Francia por el paso de 
Calé en el mar del Norte. 

E s t á formado por dos grandes islas llamadas 
I r l anda y la Gran B r e t a ñ a . 

I r l anda tiene por capital á Dubl ín , ciudad que 
cuenta unos 250.000 habitantes y que posee mag­
níficos edificios públ icos y establecimientos l i tera­
rios, entre los cuales descuellan las academias 
de ciencias naturales y la de pintura; la bibliote­
ca, los colegios de cirujla y de farmacia, el museo 
y otros. 

L a I r landa se divide en cuatro provincias que 
son: Leinster, Ulster, Connanghi y Munster.Sub-
dividese a d e m á s en t reinta y dos condados, y 
cuenta una poblac ión de diez millones de habi­
tantes que son bastante industriosos. Produce el 
pa í s gran cantidad de cereales, patatas, carnes 
abundantes y mucha pesca. 

Los primeros moradores de I r l a n d a p e r t e n e c í a n 
á la raza gá l i ca . Enrique I I de Ingla ter ra se 
a p o d e r ó en 1.155 de aquel ter r i tor io que en vano 
ha sostenido con los ingleses muchas y porfiadas 
luchas. 
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L a Oran B r e t a ñ a comprende la Escocia é I n ­

glaterra propiamente dicha. 
L a Escocia ocupa la parte septentrional de la 

Gran B r e t a ñ a . Tiene-por capital á Edimburgo, 
ciudad situada sobre tres colinas, que se ex­
tienden en dirección paralela, y que cuenta con 
una buena cindadela, un castillo de los antiguos 
reyes de Escocia, una biblioteca bastante notable, 
una famosa universidad y 130.000 habitantes. L a 
Escocia se divide en tres partes que son: Escocia 
meridional , Escocia central y Escocia septen­
t r ional . 

Tiene abundancia de minerales y un n ú m e r o 
infinito de fuentes termales. Hay en el pa í s muchos 
molinos de todo g é n e r o , y la industria se en­
cuentra hoy en un estado bastante floreciente. 
Div ídese el país en treinta y tres condados y 
cuenta con unos tres millones de habitantes. Los 
primeros moradores de Escocia tomaron el nom­
bre de gaelos y descend ían de los p idos oriundos 
de la raza gá l i ca . Se unió á la corona de Ingla­
ter ra en tiempo de Jacobo V I , rey de Escocia. 

Inglaterra se hal la en la parte meridional de 
la Gran B r e t a ñ a , y tiene por capital á Londres, 
ciudad inmensa, situada sobre el río Támes i s y 
una de las m á s grandes, m á s pobladas y m á s 
ricas del mundo, Londres fué destruida en su 
mayor parte por un incendio acaecido en 1666; 
pero ha crecido tanto en poco tiempo, merced á 
su industria y asombroso comercio, que hoy es 
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considerada como la poblac ión m á s importante 
de Europa. Tiene m á s de 250 templos^ 9000 calles, 
algunas de ellas de inmensa ex tens ión ; 86 plazas 
cuadradas, 13 teatros, 165.000 casas, un n ú m e r o 
inmenso de faroles de g á s , la mejor administra­
c ión de correos del mundo, numerosas c á r c e l e s , 
muchos y notables establecimientos científicos y 
l i terarios, y m á s de dos millones de habitantes. 

L a catedral de San Pablo es h e r m o s í s i m a , pa­
recida á la de San Pedro en Roma. Caben en ella 
unas 25.000 personas. 

Sobre el río Támes i s tiene la ciudad seis her­
mosos puentes, y debajo del río un soberbio t úne l 
(obra de un español ) destinado á los carruajes y 
á la gente de pie, que van y vienen por debajo 
del agua. 

Los ingleses son fríos, astutos, valientes y muy 
laboriosos. Su industria y el desarrollo inmenso 
de su comercio y de su excelente marina, han 
dado origen á su asombroso poder m a r í t i m o . 

Se les acusa de la opres ión que ejercen sobre 
la I r landa , y por sus tendencias á hacerse dueños , 
con su sagaz y calculada pol í t ica , de los destinos 
de Europa y de la s u p r e m a c í a del mundo. 

D I M M A R C A 
El reino de Dinamarca se compone de t ierra 

firme y de islas; c on t ándose entre estas ú l t i m a s , 
las de Seeland, Fionia y Laaland. L a p r inc ipa l 
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dependiente de Dinamarca, es la Islandia, una 
de las m á s grandes del O c é a n o septentrional, 
pues tiene C8 leguas de largo por 56 de ancho,, 
aunque solo cuenta medio mil lón de habitantes. 
En esta isla suelen verse con frecuencia muchos 
fenómenos celestes, auroras boreales, meteoros 
y resplandores fosfóricos. Puede l l a m á r s e l a el 
pa ís c lás ico de los volcanes. Se.encuentra en el 
Océano Glacial Ar t i co , que la b a ñ a , por la parte 
del N . O. Depende como hemos dicho de los d i ­
namarqueses. 

Dinamarca tiene por capi tal á Cojjenhague, 
ciudad que cuenta con unos 130.000 habitantes. 
Sufrió dos grandes incendios en 1795 y 1807. E l 
reino se divide en Dinamarca propiamente dicha, 
y en Estados de Alemania. L a pr imera de estas 
dos partes forman la Judlandia y el ducado de 
Slewig. L a segunda parte se compone de Hols-
teín y el ducado de Laveraburgo; consta de diez 
provincias, subdivididas en bai l ías . 

Tiene dicho pa í s un cl ima h ú m e d o y bastante 
frío, no conoc iéndose en él la Pr imavera TA el 
Otoño. 

E l único mes en que allí se siente el calor, es 
el de Mayo. Se c r í a mucho ganado caballar y va­
cuno. 

L a poblac ión de Dinamarca asciende á 2000000 
habitantes, sin contar los 50,000 que hay en Is-
landia. En sus pr imi t ivos tiempos fué poblada l a 
p e n í n s u l a dinamarquesa por tr ibus n ó m a d a s de 
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pescadores y pastores, que luego se convi r t ie ron 
en piratas, y m á s tarde se fueron civil izando. 

E l suelo de Dinamarca es en general m u y 
l lano, y produce avena, legumbres, l ino, tabaco 
y frutas. 

Su pr incipal comercio consiste en madera de 
c o n s t r u c c i ó n y en p e l e t e r í a . 

Suecia y Noruega ó sea la P e n í n s u l a Escan­
dinava se hal la situada entre el l ími te de la zona 
templada y parte de la zona fr ígida, tocando en 
el Océano Glacial . En el in ter ior de l a Noruega 
los inviernos son extremadamente rigorosos. 

L a Loponia e s t á situada dentro del c í rcu lo 
polar, y en el invierno es tan intenso el frío, que 
muchas veces c ü a n d o se bebe agua en un vaso, 
se queda este pegado á los labios; se congela el 
espí r i tu de vino, y los r íos se hielan hasta la pro­
fundidad de tres ó cuatro pies. Durante el ve­
rano apenas se pone el sol, y en el invierno, que 
dura la mayor parte del a ñ o , se ven sumergidos 
en una continuada y profunda oscuridad. 

Este es el pa í s donde se c r í a n los hombres m á s 
p e q u e ñ o s de estatura. 

Creen algunos que esta p e n í n s u l a fué la pa t r ia 
de los godos; pero lo m á s ve ros ími l es que no fué 
sino una conquista hecha por estos pueblos que 
subieron de las costas del mar Caspio. Por lo 
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menos no dejó de ser el asiento de los normandos, 
quienes en la edad media bajaron á establecerse 
en las costas de Francia y otros pa í ses del Me­
diodía de Europa. 

Los romanos la conocieron con el nombre de 
Nor igón ó Norige, que significa reg ión del Norte. 
L a despreciaron t en iéndo la por una comarca sal­
vaje. 

Se divide en tres regiones y cinco grandes dió­
cesis, subdivididas en bail íos. 

L a Suecia y la Noruega se hal lan bajo el do­
minio de un solo soberano; pero forman dos dis­
tintos reinos con diferentes códigos y distintas 
representaciones. 

L a industria consiste en objetos de hierro7 
construcciones de buques y Ja pesca. Tiene la 
Suecia sobre 2.800.000 almas. 

Noruega viene á contar sobre 1.060.000 ha­
bitantes. 

L a capi tal de la pen ínsu l a es Estokolmo, ciu­
dad de las m á s pintorescas del mundo, por estar 
fundada sobre siete islas de rocas y dos istmos ó 
lenguas de tierra^ con un magnífico puerto y un 
palacio lujosísimo dentro d é l a poblac ión , y unos 
100 000 habitantes. 

Crist iania es una bonita ciudad de unos 40.000 
habitantes, con un hermoso puerto sobre el golfo 
de su nombre. 

Los suecos son altos, robustos, frugales, senci­
llos, hospitalarios y bastante instruidos. 



RUSIA 
L a Rusia, dice un escritor, es un pa ís inmenso, 

que ocupa la novena parte de la superficie del • 
giobo. L a cuarta porc ión de este terr i tor io se ha­
l l a enclavada en la Europa septentrional. 

L a Rusia europea se divide en Rusia Central , 
p e q u e ñ a Rusia y Rusia Meridional. 

San Petershurgo, capital del imperio ruso, fun­
dada sobre el golfo de Finlandia, es una de las 
m á s grandes y m á s bellas poblaciones de Europa. 
Tiene magníf icos palacios, un soberbio teatro, 
muchos y buenos edificios y monumentos, y 160 
puentes sobre el río Newa, que divide la ciudad 
en cinco cuarteles. L a poblac ión asciende á 
460.000 almas. 

L a gran Rusia ó Moscovia comprende dieci­
nueve provincias, y entre ellas la de Moscozv, cu­
ya capital viene á ser la segunda del imperio. 
MoscoiD tiene m á s 300 000 habitantes, magníf icos 
templos y palacios, un suntuoso teatro, y es resi­
dencia de poderosas y acaudaladas familias. En 
ella se admira t a m b i é n la campana mayor del 
mundo, que pesa unos 00.120 ki lgs . , y mide unos 
18 metros de circunferencia. 

Los emperadores de Rusia, que toman el d íc ta­
te de czares, celebran dentro de dicha ciudad el 
solemne acto de su coronac ión . 

L a p e q u e ñ a Rusia se divide en cuatro provincias. 
L a Rusia Meridional se compone de cuatro 
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provincias y de la t i e r ra de los cosacos, pueblo 
que goza de cierta l iber tad, en medio del gobier­
no despót ico que impera en aquel pa í s . 

L a Rusia Occidental e s t á dividida en ocho pro­
vincias. L a oriental consta de igual n ú m e r o . 

L a Polonia, antiguo reino independiente, que 
cuenta unos cmco millones de habitantes, se hal la 
hoy sometida y esclavizada por los rusos; pero 
lucha constantemente por recobrar su l ibertad é 
independencia, si bien es v í c t i m a del formidable 
poder de sus dominadores. Tiene por capi ta l á 
Varsovia , que cuenta unos 126000 habitantes. 
" E l a u t ó c r a t a , czar ó emperador de todas las 
Rusias, pues toma todos estos nombres, ejerce un 
poder absoluto y cuenta con m á s de 60 millone». 
de vasallos,, de los cuales son europeos unos 60 
millones. 

F r í o s de Rusia. E l c l ima de Rusia, es en ex­
tremo frío, si bien en algunos puntos es algo m á s 
templado. En la r eg ión septentrional los invier ­
nos son crudos sobre todo encarecimiento. 

Creo, sin embargo, que nada puede daros una 
idea tan exacta de semejante crudeza, como el 
trasladaros á con t inuac ión las siguientes l íneas 
de un l ibro que t ra ta de ciertas par t icular ida­
des de aquella parte de Europa. 

Durante (dice) el riguroso y prolongado in ­
vierno de 1740, memorable por la intensidad del 
frío que se e x p e r i m e n t ó en toda Europa^ se hizo 
en San Petersburgo una obra de hielo maravil losa 
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y ún ica en su g é n e r o . Alejandro Danielowitsch 
concibió el proyecto de edificar un palacio todo 
de hielo, cuyo pensamiento fué aprobado por la 
emperatriz Ana, quien costeó los crecidos gastos 
que para su ejecución se originaron. 

Este singular edificio t en ía cerca se sesenta 
p iés de largo, veinte de ancho, y veinticinco de 
e l evac ión . Su arquitectura era elegante y regular,, 
embellecida con m i l adornos, y toda la obra se 
formó de trozos de hielo muy trasparentes de dos 
ó tres piés de espesor, los cuales se extrajeron 
del Newa, y se trabajaron con la mayor pro­
l i j idad como si hubiesen sido piedras. 

En poco tiempo quedó construido este edificio, 
el cual en lo inter ior estaba t a m b i é n adornado 
con variedad de muebles é infinitos objetos de 
lujo, todos de hielo y trabajados con esquisito 
pr imor . I l u m i n á b a s e de noche con gran mul t i tud 
de luces, que, aumentando la trasparencia de las 
paredes^ ofrecían á la vista el mág ico e spec tácu lo 
de un palacio de cr is tal , en donde se d i s t ingu ían 
los m á s brillantes colores. 

Co locá ronse delante de este edificio seis c a ñ o ­
nes de á tres y dos morteros con sus correspon­
dientes afustes, todo asimismo de hielo. Los ca­
ñ o n e s se cargaban cada uno con su correspon­
diente p ó l v o r a y bala; se dispararon varias ve­
ces, y la bala de uno de ellos a t r a v e s ó á unos 
sesenta pasos una tabla de dos pulgadas de grue­
so, sin que el c a ñ ó n se resintiera. 
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Producciones. En las inmediaciones de Astra-

k á n en la Crimea y a l pie del C á u c a s o en Rusia, 
se cojen ricas uvas, melones, higos^ almendras, 
c á ñ a m o , l ino y tabaco. Los bosques dan mucha 
madera, y los montes abundan en minas de oro, 
especialmente los Urales, en que se encuentran 
diamantes. 

Ca rác t e r . Los rusos en general son muy fuertes 
y robustos y aficionados al trabajo y especula­
c ión . 
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; tos históricos-
H Mediante contratr 
| , razón de 3 pesetas e, 

liillllíllülillliiiiillil 
'10000422075* 

| G L O R I A A L G E N I O D E S C U B R I D O R D E L N U E V O M U N D O 
Este bonito cartel, enn el retrato autént ico de 

Colón y nna, reseña histórica de su viaje, vale 
hoy 1 peseta 

EL ABREVIADOR LATINO 
Método el m á s claro, breve y sencillo 

p a r a a p r e n d e r p r o n t o y c o n g u s t o l a 
l e n g u a l a t i n a . 

Prelados insignes por su i lustración, prófesorefe 
doctísimos y casi todos los periódicos más compe­
tentes en la materia han tributado á esta Gramá­
tica Latina los mayores elogios, como se verá en 
su prólogo. Ejemplar 3 pesetas, encartonado, en 
todas las l ibrerías de Logroño y principales de 
España, 


